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"o lo  p u e d e  r e c i b i r  e l  s u g e t o  á  q u i e n  d i r e c t a m c m t c  v a  
d l r l j i d a .

SECCIO N  D O C T R IN A L .
REFLEXIONES CRÍTICAS

 ̂ la segunda parte del discurso de apertura de la Academia 
de Medicina y Girujia de Castilla la  Nueva por el SeÑOR 

Dr. D. Pedro Mata (1).

I X .

líl Siglo XVI e s  una época crítica  de la  sociedad c r is -  
esta  de su  profundo le targo , a l salir  

Qei estado de c r isá lid e , a l rom per su  capu llo  en su  
ciioque con la  c lá sica  G recia , nos dem uestra que no en

(f) V éase el número 317
T o m o  VII.

va lde v istió  tanto tiem po m an tillas, que no inútilm ente  
prolongó su  infancia en los brazos de la Ig lesia .

Ya lo hem os dicho: todas ias lejílim as conquistas de la  
civ ilización  greco-rom ana , flotantes en la superlicie del 
océan o  que la tra g ó , pasaron con form as esp ecia les en  
gran p arle , por el interm edio del m ahom etism o, á infil­
trarse en las entrañas de la edad m edia, d ispersándose  
u m ultándose sus restos, oi’a por el vacilan te im perio de 
O rien te , y  ora en e l asilo  protector de los m onasterios 
occidentales.

desm oronado y  deshecho ese  v iejo  ó inform e edificio  
socia l á los recios go lp es de la cim itarra del turco, la 
antigüedad g r iega  ya  huye presurosa de líizancio , ya  
franquea las puertas del d á u stro  para regenerar y  e m ­
b ellecer  los conocim ientos liunianos de la  sociedad  
cristiana.

A sí la  v em o s, á m ediados del s ig lo  x v ,  penetrar  
hasta  e l corazón de e s ta , circu lar en todas su s  arterias  
y  ser y a , en e l x v i, señora de la esco lá stica , regenera­
dora de las ciencias y bello  ideal de las obras de im a ­
ginación  é  ingén io .

E l espíritu  filosófico del s ig lo  x v i es  casi á la  vez  
sen su alista  é  id ea lista , escép tico  y  m ístico , estando fie l­
m ente representado por M arcilio F icin  y Pom ponat, 
M ontaigne y  A grip p a , d iscípu los d ignos de A ristó te les  
y P la tón , iE nesíden io  y los A lejandrinos.

D e este  v iolento choque de Ideas y s is t e m a s , que 
pugnan á un tiem po por im perar ab.solutas en el cam po  
de la  filosofía, surgen  en e l de la m edicina dos d ogm a­
tism os, el h ipocrálico  en toda su  pureza y  e l cab a lístico .

L as traducciones, esposíciones y  com entarios que do 
la  an tigua m edicina hicieron los m ódicos m ás ilustres  
de esta  é p o c a , forman un m onum ento notable de su  
historia m oderna y el punto de donde arranca su  le g í­
tim o progreso. E sa  pasión por los clásicos gi iegos; esa  
tendencia gen era l de los esp íritus á los estudios b ib lio -  
grá íicos; e se  afán in can sab le en buscar los prim eros 
m anuscritos que y acían  sepultados en e l polvo d e las 
bib liotecas m on aca les, satisfacleron una necesidad  pro­
funda del esp íritu , y a  sentida algún tiem po, y  que Ile-  
gára á su m áxim um  en e se  período de regeneración  
in telectual.

Cum plieron las em inencias m ódicas del s ig lo  x v i una  
elevad a  m isión , sacando la ciencia  de las tenebrosidades 
que la rodeaban ó infundiéndola e l espíritu  de san a  ob ­
servación . ¿Q ué seria sino d e la  m edicina m od ern a , de  
esta  ram a im portante del hum ano sab er, s i  hubiese s u ­
cum bido á los duros g o lp es  de la  filosofía c lásica  con

7
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la  c sco lá s lic a  y  la  c a b a la ?  ¿A caso e l sen su a lism o  a r ls -  
tolóliCQ ó b acó n ico  h u b ie ra  ten ido  b a s ta n te  p o d er p a ra  
c r e a r la  y a  a d u lta  , com o Jú p ite r  á  M inerva? E scu sam o s 
c o n s ig n a r  la  ló g ica  co n secu en c ia  que s e  d e r iv a  d e  s e -  
m c ja n le  supuesto .

Jiislo e s ,  pu es, tril)utar e l  m ás profundo hom enaje  
de consideración y resp elo  á los sáb ios d e e s le  s ig lo , 
que consum ieron sus d ia s , que dedicaron su s v ig ilia s  á 
la  ím proba y penosa tarea  de esptirgar, coordinar, tra­
ducir y com entar los inform es é  incorrectos m anuscri­
tos de la m edicina gr ieg a . ¡G onlh ier d e A ndernach, 
Juan Cornario, Leonardo F uchs, Juan de G orris, Jacobo  
íío u llie r , Luis D urelo, U aillou, A nu d o  F oes, J u a n b a u -  
lis ta  M ontano, Juan F e r n e l...  vucslros nom bres se  hallan  
grabados en la base de la  pirám ide de la c ien c ia , junto  
a l de su  inm ortal fundador 1 i Tam bién se  hallan  los 
v u e s tr o s , Antonio L u is , G abriel de T a r r a g a , Gómez 
P ereira , Cristóbal de V e g a , A lfonso López de V allado- 
lid , Francisco V alles, Lázaro Soto, Fernando de M ena, 
Pedro Jaim e E sto v e , Juan Bravo de P ied ra-h ita , F ran­
c isco  C uellar, Luis de L em us, Luis M ercado, Gerónimo  
Jim énez, Santiago  de S egarra , A lonso López P inoian o ... 
glorias m édicas de vuestro tiem p o , honras de vuestra  
p atria , ilustraciones del h ipocralism o español!

Em pero s i los principios de la m edicina hipoorálíca  
se  generalizaron en F rancia  é  Italia  bajo e l influjo de 
la íilosofía de Pedro la l la m é , com o supone Sprengel, 
y en España m ás que en a lgu n a  otra n a c ió n , á  pesar 
de lo que en contrario asiente este  historiador alem an, 
por un genio  m édico independiente que tuvo e l valor de 
ser de los prim eros en  quebrantar las cadenas del en ­
tendim iento esclav izad o  en toda Europa á G aleno y  
A r is tó le le s , por nuestro in sign e P e r e ir a , con todo eso  
la  m edicina lilosófica propia del sig lo  en cuestión  , no 
fué puram ente h ip ocrática; ca ra cter izó se , s i ,  poi; la  
fusión m ás ó m enos ingen iosa y racional de ios clásicos  
griegos con los clásicos cárabes, de H ipócrates y  Galeno  
con A viccna y  A verroes; por la  conciliación  d e  ios 
principios y  teorías an tigu as con los hechos m odernos; 
por la penetración , en s u m a , del esp íritu  filosófico del 
padre do la m edicina en e l ga len ism o-árab e-esco lástico : 
ciialro m édicos d istin gu id os, entre v a r io s , sim bolizan  
e s le  período c ie n lif ic o , Juan F ernel y Luis M ercado, 
Juan B autista S y lv a licu s y  Francisco V alles de C ovar- 
rubias. Sus obras vienen á ser una sín tesis  de lo  grande  
y  fecundo de la m edicina c lásica  y de las teorías m ás 
racionales de la  á ra b e-esco lá slíca , un m onum ento im pe­
recedero levantado á la cien cia  en los lím ites de la edad  
m e d ia , ó período del ren acim ien to , y  d e  la  época  
m oderna.

Si la aparición de nuevas enferm edades y  de antiguas  
generalizadas ó sa lid as de su esfera  propia de acción , 
contribuyeron a l desenvolvim iento del m étodo esp eri-  
m en la l entre ios m édicos del s ig lo  x v ,  ig u a l resu ltado, 
en m ás a lta  e s c a la , produjeron en e l s ig lo  x v i idénticas  
c a u sa s , rolos ya los diques de la autoridad que por 
tantos sig los contuvieron  á la razón en estrech o  cau ce. 
O bservaciones y escritos notables de e s te  tiem po sobre  
la  lepra y  la sílili.s, el sudor in g les y la co q u e lu ch e , las 
neum oniiis y pleuritis ep id ém ica s, la enferm edad h ú n ­
gara  y la ra fá n ia , las fiebres petequ ia les y la p e s t e , re- 
lle ja if  ostensib lem ente los grandes principios d e la doc- 
Irina h ipocrática , con cu ya  antorcha se  trazaron e sc e -  
len tes descripciones y esclarecieron  en  parte la  etio log ía , 
asiento y terapéutica de m ales tan desoladores.

Causas nacidas de m n  fuente co m ú n , pero d iversas

en sus m an ifeslaciones é  in flu en cias, crearon en la 
época m édica que analizam os los m ás absurdos y cs lra -  
vagan tes s is lo m a s , para derrocar á la  m edicina de 
lo s  s ig lo s .

A sí vem os levantarse frente á frente a l tlogm alism o  
hipocrálico , puro ó entreverado de ga len ism o ó arabis­
mo , e l s istem a m édico c a b a lís t ic o ; frente á H ipócrates, 
Galeno y A v iccn a , C ardan, A g r ip p a y  F aracelso; frente 
á  la m edicina de ob servación , la  teosóflea , m ágica , as^ 
Irolügica y a lqu ím ica; frente á la  grande y respetable  
secta  h ipocrática , la pequeña y despreciable de los Rosa  
Cruz. Y no podia m enos de suceder a s í , s i se  atiende  
ó re flex io n a , en  que e l s ig lo  xv i fué e l  gran palenque 
donde vinieron á luchar los sistem as filosóficos de la  
antigua G recia entre sí y  con los de la  edad m edia, 
resiillando del rudo choque d e tan opuestas dualidades, 
com o de otras c a u sa s , e l  m ás exagerado  m isticism o, 
térm ino de la hum ana razón en e l  cam po de sus  
elucubraciones.

Mas p arém on os, sújuiera sean  b reves m om en tos, 
ante esa  ligara  grande por su osadía  y cé leb re  por su s  
estra v a g a n c ia s , an te T heofraslo  F a ra c e lso , ante e l in ­
quisidor de la s  obras de G aleno y  A v ic c n a , an te e l  r e ­
presentante m ás autorizado de la ap licación  de la c á b a -  
la al estudio del hom bre. Y aunque no cum ple á nuestro  
propósito analizar su s absurdas teo r ía s , nos perm itire­
m os consignar a lgunas d e las al parecer fundam entales, 
que nos aclaran e l origen  de m uchos s istem a s que se 
han sucedido hasta  nuestros dias.

Los principios de la íilosofía m éd ico -cab a lista  de Pa- 
ra ce lso , son esen cia lm en te teosólioos. P rn éb a n lo , entre  
m uchos que pudiéram os aducir, los sigu ien tes; «La co m ­
pasión de D ios es  e l único fundam ento del arle  de curar, 
y  no los grandes m aestros ó los libros escritos en grie­
go ó en la lln .i) T al e s  la razón principal de sii ódio á ia  
m edicina h ipocrática , y  á Galeno y A vicena en p articu ­
lar. «Dios obra freciien lem en le en los sueños por la luz  
de la  naturaleza , é  indica al hom bre e l m odo de curar  
los m ales. Esta luz hace v isib les los cuerpos que no po­
dem os v er , y cuando adem ás hay f é , nada es  en tonces  
im posible a l teósofo!, que puede trasportar e l O céano  
sobre e l Etna y  e l O lim po a l m ar R ojo.» H é aquí form u­
lado el m agnelisrao an im al.

L igados á esto s principios d e l s istem a de em anación , 
están  ios de la arm onía general de todos los cuerpos de 
la naliiraleza y la  correspondencia entre los astros y  
cosas su b lu n ares; los del panteísm o; los de la división  
del hom bre en corporal y e sp ir iíiia l, y  los de la s  cosas  
de la naturaleza en v is ib les  e  in v is ib les .

La fisiología y pato logía  de P aracelso  son e l fiel reflejo 
de esta  absurda teosofía asociada á la  a lq u im ia : lo acre­
ditan su s teorías de las cuatro cualidades e lem en ta les, 
a stro , r a íz , e lem en te  y  sém en ; las de los tres e lem en ­
t o s , s a l , azufre y  m ercurio s id é r ic o s ; las del arqueo, 
dem onio que preside en e l estóm ago  la operación d e los 
aU jiiim istas, espíritu  de la v id a , cuerpo sidérico  del 
hom bre, que opera lodos los cam bios y  cura  las enfer­
m ed ad es; las de la s  causas m o rb o sa s, ens astrormn, 
ens veneni, ens nalurale, ens spintnale, ens deale; la 
de los principios quim icos ap licados á cada enferm edad  
en particu lar, derivando el m ayor núm ero de los a cc i­
d en te s , de la e fervescen cia  de las s a le s ,  d e  la com bus- 
Uon del azufre y  de la coagu lación  d e l m ercurio; la de 
la acción y  preferencia de los m ed icam enlos del reino 
m in era l; y  fm a lm e u le , de otras m uchas que pudiéra­
mos entresacar de este  vasto alm acén  de p a ra d o ja s, de
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esta  sistem atización  de todas las locuras ícosóficas an ti­
guas, m ezcladas con alguna que otra idea lum inosa, cuyo  
origen procede ev id en tem en te , ora de a lgunos restos del 
incendio de la  m edicina h ipocrálica  en la U niversidad  
de B a le , ora de la  alquim ia ilum inada ya  con los a lbo­
res de ia  c ien c ia , y (lue sirvieron  sin  duda de b ase  al 
vitalism o m elafisico  y á la q iiim ialria  do los V anhelm on- 
cio y de los S y lv io .

Trazados á  grandes rasgos los carac léres cu lm inan­
tes de la m edicina en e l gran período h istórico del re­
n acim ien to , tratem os de precisar a lgo  m ás la influencia  
que ejerciera la m arch ad o  la filosofía en su  d esen v o lv i­
m iento y  en  sus form as.

J. Â DREy.

FILOSOFIA MEDICA.

El artículo estampado en su apreciable periódico, cor­
respondiente al 6 del actual, del Dr. Roche, sobre 'filo so fía  
m é d ic a , rae dá motivo para dirijirles el presente, que espero 
hallará cabida en su apreciable periódico.

Antes de entrar en el fondo del artículo, quiero consignar 
unos preliminares que me han de conducir ¿espues á la me­
jor esposicion de mis ideas.

No hay ciencia sobre la cual se haya escrito más, que 
sobre la que tiene por objeto «tratar de Dios y de sus divinos 
atributos, * la teología. Los espositores y comentadores de 
los libros santos; los Santos Padres v los Doctores de la 
Iglesia, Y entre los teólogos, los Viluart, los Berlis, los 
Suarez, los Tostados, han escrito con tan sublime talento, 
que han elevado las cuestiones hasta el punto más culmi­
nante, del que ya no puede pasar la discusión humana.

Aparecieron en el siglo xviu los PP. Jiienin y nuestro 
raallorquin Melchor Cano, y demostraron, que á "pesar de 
haber llegado el estudio d é la  teología al más alto grado de 
perfección, quedaba todavía por llenar un vacío: faltaba 
aun un libro, que espusiese aquellas cu es tio n es  g e n era le s  que 
perteneciendo al estudio de todas las materias teológicas, no 
podian sin embargo ser objeto especial de ninguna de ellas.

Convencidos de esta verdad, publicaron ambos un tratado 
especial, que titularon, unos á c liig a re s  teo lóg icos , otros in tr o ­
d u cc ió n  a l e s tu d io  d e  la  te o lo g ía ,y  otros, en fin, filo so fía  de  
la  te o lo g ía . Su objeto es discutir las cuestiones generales de 
la ciencia. Desde entonces se asignó á sucstudio una cátedra 
especial, que en algunos seminarios se ensenaba como pri­
mer año, y  en otros en el 4.° como tránsito de la teología 
escolástica á la dogmática.

Lo que hicieron los dichos escritores respecto de la teolo­
gía , lo verificó Everando en el d erech o  c iv il; Capmany es­
cribiendo la filo so fía  d e  la  e lo c u en c ia , y otros sobre la filo­
sofía d e  la  h is ío r ia 'v  sobre la de la legislación. Más adelan­
te veremos los que han escrito de filosofía médica.

Todas las ciencias tienen sus leyes, sus preceptos, sus re­
alas especiales, su grado, en íin, de certidumbre, según sea 
a naturaleza de su objeto. Las matemáticas tienen una cer­
teza , llamada m e ta fís ic a , la cual Dios no puede destruir, 
sin destruir antes la esencia de las cosas. Dios no puede 
hacer que «el lodo sea menor (lue una de sus partes,* que 
el triángulo deje de tener tres lados: las teológicas tienen una 
certeza divina, derivada de Dios: las morales contienen unas 
verdades, que como dice el Dr. Roche, se sienten mejor que 
se prueban.

La medicina tiene á su vez su grado de certeza; pero muy 
diferente de las demás ciencias: tiene sus verdades, sus leyes 
y preceptos; pero muchas veces combinados con otras verda­
des, al parecer contradictorias. Y así como el químico nece­
sita practicar más operaciones, y emplear mayor número de 
reactivos para depurar un metal, cuanto mayor sea el núme­
ro de las sustancias heterogéneas con que se halle en combi­
nación; así el médico, cuanto más alejada se halle la verdad 
que busca de su comprensión, tanta mayor copia de auxilios

í

debe poner para llegar á ella, distinguirla y demostrarla.
Define el Dr. Roche la filosofía e l a m o r  á ' l n  c ie n c ia ;  la  

c ie n c ia  de la  s a b id u r ía . . . No, no es así; la íilo.íofía es la cien­
cia que dirije el espíritu á la investigación de la verdad, por 
medio de los auxilios ó medios que ella le presta. Cuando los 
filósofos peripatéticos recurrian al poder y voluntad de Dios 
para espíicar un fenómeno natural, se les increpaba con mu­
cha razón diciéndoles: n o n  e s t p h ilo so p h i r e c u r r e  a d  D eu m ;  
como si les dijese: «es indigno de im filósofo, que tiene los 
medios que la filosofía le presta para espíicar el hecho, re­
currir á  u n  D ios lo q u ie r e  a s í, por no tomarse el trabajo de
e.xaminar las causas. La filosofía, pues, tiene por objeto pre­
sentar al espíritu Immano los medios con que poder llegar 
á la adquisición de la verdad.»

Pregunta el Dr. Roche: ¿hay una filosofía científica parti­
cular de cada ciencia? ¿Hay iiría filosofía médica? ¿Ilav una 
que les sea comuu, cuyo verdadero nombre es el iiiétodo?

Yo le contestaría: hay una filosofía común á todas las 
ciencias; pero cuyos elementos se aplican á esta ó á la 
otra, según su índole: en este sentido hay una filosofía mé­
dica, cuya esencia no consiste solamente en el método. Al 
buscar una prueba de esta aserción, la encuentro en el mismo 
artículo del Dr. Roche. Este, haciéndose cargo de la prepon­
derancia que dan á elementos determinados, dice: «unos sa­
crifican la teoría en holocausto de la observación; otros, in­
molando la observación sobre ios altares de la hipótesis; 
otros, rechazando la analogía, como engañadora; otros,, en 
fio, considerando la esperimentacion y la estadística, como 
únicos guias que deben consultarse y seguirse. Pero el 
verdadero sabio acepta y emplea todos; sabiendo, como sabe, 
que cada uno tiene su valor v desempeña su papel en el 
progreso científico, y que dehen emplearse y ponerse en 
contribución todos los r e c u r s o s  d e  la  in te lig e n c ia  para llegar 
con seguridad al descubrimiento de la verdad.» ¡Magnífico 
pensamiento! De esto se deduce, que cuanto mayor sea el 
número de los medios que el espíritu del médico intciqwnga 
para llegar con seguridad al descubrimiento de la verdad, 
tanto mayor será su filosofía.

Dice el Dr. Roche: «todas las ciencias tienen sus genera­
lidades; pero los médicos sou los únicos que tienen la orgu- 
llosa pretensión de decorar á las suyas con este nombre am­
bicioso. Nadie entre los demás sabios ha pensado todavía, 
que sepamos, en crear una filosofía botánica, una filosofía 
química, una filosofía física, etc. >

Ya hemos dicho mas arriba, que Melchor Cano escribió 
sobre la filosofía teológica; Everando sobre la del d erech o  
c iv il; Capmany sobre la f i lo s o fía  d e  la  e lo c u e n c ia , y otros 
cuyos nombres no recuerdo, sobre la filosofía de la h is to r ia  y 
soflre la de la legislación. Además no resulta cargo contra los 
médicos, ni nada probaria, aun cuando ningún otro se hubie­
se ocupado en escribir sobre la filosofía de oí ras ciencias.

Por de pronto no pueden los médicos ocuparse de la filosofía, 
de la química, ni de la astronomía, ni de la botánica, etc.: 
porque estas solo forman una parte integrante del to d o , que 
delie abrazar la filosofía de la medicina, es decir, el estudio 
de las generalidades. Este estudio precisamente no debe 
descender á los eslremos que el Dr. Roche consigna, a 
saber: á la naturaleza de las enfermedades, va que depen­
dan de la alteración de los humores, de los sólidos, ó de las 
fuerzas del organismo.

No es exacto tampoco, como asegura el Dr. Roche, «que 
la patología general tiene precisamente por objeto el estudio 
de todas estas cuestiones, y que no esposible formar un pro­
grama como no se arranquen girones, por una parte al mé­
todo científico y por otra á la patología general.» Las cues­
tiones generales de patología general, no todas, solo pueden 
tener cabida en la filosofía médica, como cualquiera de las 
otras de que se forma.

Censura el Dr. Roche al Dr. Amadeo Latour por insistir 
en establecer en la Academia de medicina una sección de 
filosofía, de historia y  de literatura, y  en apoyo dice: «si la 
filosofía médica no existe, ni tiene razón de ser: si la historia 
y la literatura médicas gozan solo de una influencia secim-

Ayuntamiento de Madrid



100 E L  S I G L O  M E D IC O .

(laria en los progresos de la medicina: si la ciencia de los 
antiguos está ya  resumida en los escritos de estos cincuenta 
últimos aíios,'¿para qué pretendéis se cree una sección de 
filosofía, de historia y de literatura médicas?»

Pregunto al ilustrado Dr. Uoche: ¿tan general y  coimm es 
que los médicos conozcan la historia y la literatura médicas? 
5Si estas, según su parecer, ofrecen un interés secundario en 
el progreso de la medicina, otros escritores de gran concepto 
asientan lo contrario.

El Dr. Bouillaud en su Ensaijo de filosofía médica dice: 
■■ esta materia está virgen todavía: un tratado sobre ella hace 
notable falta en nuestra literatura, falta que nuestro siglo 
debe hacer desaparecer.»

Mr. Kurnothz; en su Curso de la historia de la medicina, 
asegura a ser imposible que un médico sea verdaderamente 
filósofo, sin conocer la historia m édica.»

Mr. Lordat dice en sus Leciones sobre la perpetuidad de 
la medicina: «Me escusaria, señores, de escribir este tratado, 
si todos los médicos estuvieran perfectamente instruidos en 
la historia de su ciencia: ella es la (jue me ha prestado lodos 
estos datos.» Vea pues el Dr. Uoche por testimonio de sus 
compatriotas, cómo el estudió de la historia y de la literatu­
ra ofrecen en el progreso de la medicina un interés más que 
secundario. Y puesto que este estudio se halla generalmente 
abandonado, ó poco cultivado; ¿no sería de un interés vital 
la creación de una sección sobre la filosofía médica, la histo­
ria V literatura médicas?

Se ha dicho por Mr. BouiU aud, que e! estudio de la filo­
sofía médica está casi virgen todavía. V oy á demostrar esta 
inexactitud, presentando los autores que se han ocupado 
de ella.

Amato Lusitano fué el primero que espuso algunos pun­
tos de filosofía médica necesarios ai médico.

Enrique Jorge Ilanriquez, en su Retrato del perfecto 
inédico, añadió algunos m ás, y  aplicó con mayor acierto los 
fundamentos de la filosofía médica.

Federico Iloffmann, en  sa Sistemé de la medicina racio­
nal, consagró algunos capítulos en el mismo concepto que 
el autor anterior.

D. José Po7ice de León publicó un iratadilo titulado Tó­
pica médica (¿lugares médicos?), en el nue habla del valor 
que deben tener en medicina la autoridad, la critica , la ana­
logía, la hipótesis, la análisis, la esperiencia y el raciocinio.

AUbert publicó una Memoria sobre la conexión de la me­
dicina con las demás ciennas, en la que dejó vislumbrar al 
médico el inmenso horizonte que podría recorrer para la for­
mación de una filosofía médica.

Blanc publicó unos elementos de lógica médica.
Lafon escribió un tratado de filosofía médica.
El Sr. Hernández Morejon publicó un tratado de idcolo- 

gia médica (¿lógica médica?).
MM. Raillou , Kurnothz Y Lordat, va quedan referidos.
Da)üel Le-Clerk escribió un tratado de filosofía de la 

medicina. Breslau, 1780.
Grohmann (Juan Cristóbal Augusto), publicó un tratado 

de Philosonhic der medicine. Berlin, 1808.
G/’oos (Federico), otro titulado, Enlwurf einer philoso- 

phie der líeitkunde, uiid ines Gcscliichte. íleidelbcrg, 1828.
Boost. I)ic Anwendbarl¿eit der neuen Philosopliia der 

medicine. Francfort, 1800.
l l  eikard (Melchor). Der philosophie der medicine. Franc­

fort , 177ü.
Schelver. Philosophie der tnedicine. Francfort, 4809
Moutangk (Cari. Ant. A ug.) hitroductio ad philosophiam 

inedicam. Disert. Inauguralis. Beroliui, 1 8 2 o.
Limlheimer (Federico). Der philosophie des Artz. Franc­

fort. 1798.
LeupoUlt (Juan Miguel). Philosophie der Ikilkundeund 

ines Gcschichtc. Erlanga, 4820.
irc/gf/ítO'(Juan Jacobo). Fmi der Philosophie der Medi­

cine cin Prodomus. Bamborg, 180o.
Weiiwcisser. Erklarungen zur waren philosophie Medi­

cine. Iloff, 1787

Al comenzar yo  á recojer materiales para escribir un dia 
unos Anales históricos de la medicina, y convencido ya  de 
que fallaba en esta ciencia un libro ó tratado de cuesliones 
generales con aplicación á su estudio, me propuse aprove­
char y reuuir cuantos datos se me presentasen para escribir 
un Ti'atado, cual yo me habia formado la id e a ..

En 1 8 1 7 , próximo ya  á terminar el 8 .° y último tomo de 
mis Anales histói'icos, tenia casi formado mi tratado, en  
I)orrador. Tal como estaba, lo manifesté á mi ilustrado 
amigo y consocio del Instituto médico valenciano D. José 
Uodrigo. Este lo examinó, y  se tomó el traliajp de analizarlo 
y estampar en las columnas del Boletin del Instituto , cuyo  
redactor era, un informe y  el epígrafe de las lecciones que 
contenía. Si la memoria no me es in fiel, se publicó en uno 
de los números de los m eses de ju n io , de julio ó de agosto. 
Circunstancias que referiré (contando con la amabilidad é 
indulgencia de mis lectores), me lian impedido completarlo, 

l ié  aquí una reproducción de mis lecciones:

Dignkladde la medicina.i *
2. ® Certeza de la medicina.
3. ® Conciliación de la medi­

cina antigua y moderna.
-i.° Reseña lüosofica del ori­

gen y progresos de la ci­
vilización médica.

5.® Apreciación de los siste­
mas médicos.

e.® Dirección del espíritu 
médico para averiguar el 
valor de la observación en 
la medicina.

7. ® De la esperiencia.
8. ® Del raciocinio.
9. ® De la autoridad.
tO. De la critica.
t i .  De la análisis.

2:j. Lenguaje de la medicina.
2fi. Método para formar las 

historias clínicas.
27. Carácter moral y físico 

de las enfermedades.
23 Medicina y farmacología 

esperimenlales.
29. Del método.
30. Ventajas y perjuicios de 

la buena ó mala aplicación 
de la anatomía á la medi­
cina.

31. De la fisiología.
32. De fa palologia.
33. De la semeyólica.
34. De la terapéutica.
3o. De las ciencias auxilia-

Dc la analogía é induc-
res: de la zoología.

Clon
t3. De las hipótesis.
f4 . Erudición méclica.
lo. Ideología médica (apli­

cación (fe la lógica á la 
medicinal.

16. Valor cíe la verdad eu 
medicina.

17. Valor délos errores en 
medicina.

18. Valor de los esperimen- 
los en medicina.

19. Apreciación de la medi­
cina esperimental.

20. Apreciación de la me­
dicina activa.

21. Apreciación de la medi­
cina perturbadora.

22. Apreciación de la medi­
cina especiante.

23. Ocasión en la medicina,
24. Nosología.

36. De la botánica.
37. De la mineralogía.
38. De la química.
39. De la astronomía.
40. Geografía médica, no­

sología y patología geo- 
grá ticas.

41. Topografía médica.
42. Estudio y aplicación de 

los climas.
43. De las estaciones.
4 4. De las condiciones geo­

lógicas,
45. Estudio de las grandes 

epidemias relativamente 
a movimienlo general del 
g obo y de los astros.

46. Deberes dcl médico con 
Dios, con la sociedad y 
consigo mismo.

47 Literatura, viajes, con­
sultas, biblioteca del mé­
dico.

Tales son las lecciones de que consta mi tratado.
Procuraré dirigir á E l S igló Médico algunos artículos 

sobre esta materia.
He dicho más arriba, que contando con la amabilidad é 

indulgencia de mis lectores referiria las causas que me ha­
bían impedido la terminación de este tratado, y su publica­
ción después de la de mis Anales históricos, según ofrecí.

Hace muchísimo tiempo recibí una carta de D . Pedro 
Manrique y Villalba, «eu la que se cstrañaba, que habiendo 
ofrecido en el Boletín del Instituto médico valenciano la 
publicación de mi filosofía m édica, hubieran pasado más de 
diez años sin publicarlo y sin volver á hablar una palabra 
más sobre él.»

Voy á dar una contestación tanto más grata, cuanto que 
contestando al Sr. Manrique i*eferiré los contratiempos v des­
gracias que me han ocurrido en este último decenio'^, [xir 
aquel refrán apenas contada»̂  penas aliviadas. -̂
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lüii octubre de 1847 fui destinado al ejército de operacio­
nes de Cataluña, cuya traslación me obligó á levantar mi 
casa en V alencia, encajonar mi librería y dejarla en casa de 
un amigo. Terminadas las operaciones en febrero de 1848, 
fui destinado á las provincias Vascongadas; á los ocho meses 
fui destinado de nuevo á Cataluña en clase de jefe de Sani­
dad. Pacificada la provincia, y  pudiendo ya  entregarme á 
mis estudios, mandé trasportar mi librería á Barcelona. To­
davía no la tenia coordinada, cuando fui envuelto injusta­
mente en una delación infame (palabras del capitán genera! 
de Cataluña al Gobierno), y antes de esperar el fallo de la 
causa, se me trasladó á Eslremadura.

Fallada por los tribunales inferior y  superior, y  resultan­
do inocente, libre sin costas, sin 7iota, y  con derecho de re­
petir contra mis acusadores, me trasladó el Golúerno, y fui 
destinado á Madrid, con el encargo de S M. de escribir un 
tratado de higiene militar, y  agregado á la Junta directiva 
de Sanidad. Á los siete m eses m e obligaron á salir de la córte 
para Valladolid. No atreviéndome á trasportar mi librería 
por el mucho coste, permuté mi de.stino con el de Andalucía: 
llegué á esta capital á últimos de 1855, y  muy luego se pre­
sentaron los temporales, la arriada, que anegó á Sevilla; en 
el verano inmediato la epidemia terrible del cólera, y  la no 
menos terrible de las viruelas en el otoño. A poco de mandar 
trasportar mi librería desde Barcelona á esta ciudad, supe 
oficialmente la elevación del Sr. García Briz á director g e­
neral de Sanidad militar, y  creyéndome ya, desde aquel mo­
mento, com ojiegado con alfileres al cuerpo de Sanidad, es­
cribí á los señores D. Mateo Seoane y D. Pedro Felipe Mon- 
lau, con el objeto de que interpusieran su valimiento para que 
se me dieran los baños de Villatoya. No pudo ser sin estar 
jubilado del cuerpo, y  la jubilación no podia obtenerse sin 
tener los 60 años cumplidos ó estar absolutamente impedido 
para el servicio actual. Vino un dia aciago en que una auto­
ridad militar llamó, en un acto oficial y á presencia de las 
demás autoridades y  jefes militares, á mis subalternos, 
ignorantes, asesinos, "y plus ultra... Traté de vindicar la 
injusticia y  el insulto; pero tuve por resultado la jubila­
ción del cuerpo. Sentí en estremo la forma y  manera. No 
recordó entonces quien debía, que yo gané mi plaza por opo­
sición, y  que, como una propiedad legalinente adquirida, no 
podía quitárseme sin la formación de causa. Y sin embargo, 
nace tres anos que estoy jubilado sin saber el motivo, y  
como un abismo conduce á otro abismo y  el mal nunca 
viene solo, quedé sin posición, sin ser jubilado (la Junta de 
clases pasivas y  el Tribunal Supremo de Guerra y  Marina 
informaron que mi jubilación era contra ley), ni cesante, ni 
retirado, ni de reemplazo, ni en activo servicio, y  lo peor, 
de 30  m eses de jubilación, 19 sin sueldo.

^Tales han sido en globo mis infortunios en estos últimos i  \ 
años: ya  puede comprender el Dr. Manrique, que no han sido 
las mejores condiciones para pensar en publicación alguna, 
tanto más, cuanto que en 11 años solo he tenido á la vista 
Piis libros seis m eses en tres épocas distintas.

Sin em bargo, puedo decir lo que Jesucristo decía de los 
judíos y  fariseos: «S e  han unido contra mi para per­
derme: matarán mi cuerpo, pero no mi espíritu; y  enton­
ces, ¿dónde está su victoria?» Dios les perdone como yo  
les perdono.

Sevilla, 10 de enero de 1860.
A nastasio CniNcniLLA.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

C» fiebre tifoidea en e l caballo.—Una sonda m ás, para favorecer el desbrida* 
miento de las hém ias.— ¿Ofrece el mnermo, en el caballo, síntom as iniciales ca- 
facterlstlcos?—Dos inform es notables.—Movimieoio clcntillco en Portugal.— 
Memoria sobre la  m icrocefalla.—Alumbrado in terio r, d sea aparato para ver 
lo que pasa por dentro .—Libros nuevos.

El hipnotismo, los polvos desinfectantes de Come y D e- 
weaux, el uso de la curara contra el tétanos, la electricidad

como agente anestésico en la eslraccíon de los dientes, la in ­
troducción de los medicamentos en la economía por medio 
de la leche de los animales, y otras análogas invenciones de! 
año anterior, han ido desapareciendo en gran manera de la 
escena para ser reemplazadas por distintas novedades que 
en 1860 irán ocupando sucesivamente á los médicos. No son 
estas ni muchas ni imiy importantes en el breve plazo que vá 
trascurrido; pero bien alcanzan á ocupar dos ó tres colum ­
nas de E l  S ig l o  M é d i c o ,  y  á distraer medio cuarto de hora 
al lector curioso que ansia conocer lo que acontece cu el 
mundo de la ciencia.

— Gamino.es muy practicable y  conducente á fecundos 
adelantamientos en "medicina el estudio comparado de las 
enfermedades en los anim ales, y bien merece fijar más que 
hasta aquí la general atención. Recientemente ba querido 
comprobar la Sociedad imperial y centra! de medicina vete­
rinaria de F rancia , la existencia y calidad contagiosa de la 
fielirc tifoidea eii el caballo: se lia"discutido el asunto deteni­
damente, aduciendo ilustrados veterinarios las razones sumi­
nistradas por su esporiencia; pero si Jiien se ba puesto fuera 
de duda que el caballo sufre una enfermedad semejante á la 
liebre tifoidea del hom bre, parece ser mayor la analogía 
respecto á la pirexia llamada tifus de Irlanda "ó tijphus fever, 
que á la fiebre tifoidea de los franceses.

De todas maneras resulta que el caballo padece una de 
estas fiebres, variables sin duda alguna en los diferentes paí­
ses, y que forman un grupo de dolencias diversas confundidas 
con una denominación común demasiadamente vaga.

— Hay un género de invenciones inagotable: las de los 
instrumentos quirúriieos. Hasta los ingenios más enanos y  ra­
quíticos, pueden alcanzarla gloria de inventar un instru­
mento , ó á lo menos la de modificar cualquiera de los que 
emplea la cirujía. Un doctor sardo, el Sr. Pertusio, lia pre­
sentado á la A cadem iajnédico quinirjica de Turin una son­
da acanalada p ara la  operación del bubonocele, que debe 
considerarse como una modificación d e ' la sonda alada de 
Boyer, ó d é la  espátula acanalada de Vidal (de Cassis). Tiene 
este instrumento el grosor de im dedo y la forma de una 
media caña ó gotiera, y  ofrece por lo taiíto una cara cónca­
va y otra convexa, recorrida esta última en su longitud por 
una ancha canal. La estremidad de la sonda os ovalada y  
delgada por sus bordes, que se levantan hacia la convexidad".- 
Lo mismo que aquellos citados instrumentos, proícjc con su 
concavidad al paquete herniado y le pone á cubierto del b is­
tu rí, teniendo sobre e llo s, á lo que se d ice , la ventaja de 
penetrar más fácilmente por el arco aponeurótico á causa 
de la disposición oval de su estremidad.

Bien creemos que con mucha habilidad y tino, y  sin afa­
narse en idear instrumentos de este género, se liaran perfec­
tamente los dcsbridamicntos necesarios para la reducción de 
las liérnias; pero ai cabo, bueno es que sepan nuestros com ­
profesores que estamos en posesión de un instrumento más 
para garantir las partes herniadas. Si no les place inventar 
otro, cosa no m uy difícil por cierto, pueden valerse de este.

— La Academia de medicina de Bélgica lia ocupado va­
rias sesiones en una discusión acerca dcl diagnóstico del 
muermo; cuya discusión ha sido motivada por la muerte de 
un coracero afectado de esa dolencia comunicada de caba­
llos une la padecían. Lo ([iie más importaba en el asunto 
era determinar si hay síntomas característicos del muermo 
en el caballo, á cuyo favor pueda distinguirse el incipiente 
de las rino-bronqmlis. La cuestión filé resuelta afirmativa­
m ente por M. Verliegen, que presenta como carácter diferen­
cial del muermo crónico, desde su principio, la presencia bajo 
el repHegue del ala de la nariz del lado dcl ílujo m ucoso, de 
pequeñas granulaciones blancas ó amarillas que se ulceran 
pronto, y  aparecen cortadas en p ico , tales como las dieron 
tiempo Hace á conocer D upiiv, R ayer, Ilaubner y otros. 
Pero negaron en seguida el valor de este signo varios acadé­
micos, sosteniendo que algunas veces no existe y  otras no 
implica su existencia la del muermo; con lo cual ha sucedido 
quedarse el diagnóstico sin fijar, como antes estaba, y  con-
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venir en que los síntomas que tienen más de característicos 
son estos: infartos glandulares, moqueo y ulceraciones.

Basta sobre este asunto, que al cabo “no loca muy inme­
diatamente á los m édicos, ni versa sobre una enfermedad 
común en el hombre.

— Dos informes m uy importantes bajo el aspecto sanitario 
acaba de dar á conocer la prensa periodística francesa: uno 
de M. Tardieu, sobre los casos de rabia observados en Fran­
cia durante los a liosd e  1855 al 58 inclusive, presentado á 
la Comisión consultiva de higiene pública, equivalente á 
nuestro Consejo de Sanidad, y  otro de la Academia de me­
dicina de París sobre las vacunaciones practicadas el ano de 
1857 en Francia. Tan curiosos y  tan importantes son estos 
documentos, que requieren capítulos separados. Los exa­
minaremos otro dia aisladamente y  con la estension que 
reíiuieren.

Por de pronto su lectura nos ha advertido una vez más lo 
abandonados que en nuestro pais se encuentran estos y  otros 
puntos no menos importantes de estudio. ¿Cómo puede seguir 
una marcha ordenada y  discreta la Administración en el im­
portante ramo de la salud püldica, sin auxiliarse de nume­
rosos y  fieles dalos estadísticos fecundados por la ciencia?

Otra consideración nos ocurre que presentamos á los que, 
mirando la sanidad por el prisma de sus conocimientos mer­
mados ó cslrarigs á la medicina é higiene pública, creen que 
en este ramo no son de tanta necesidad los conocimientos 
científicos como los administrativos. ¿Qué abogados ó qué 
administradores podrían presentar á un Gobierno informes 
como esos, y  como muchos y  muy buenos que en Espaiia 
mismo se conservan olvidados en los archivos?— Preciso es 
desengañarse de que el ramo de sanidad, exije por lo menos 
un cuerpo consultivo en que abunde el elemento científico, 
y  una Academia médica bien organizada. A los médicos 
pueden ayudar muy liic ii, pero no reemplazar, los letrados 
y  los que tengan conocimientos especiales prácticos en admi­
nistración.

— Nuestros hermanos los portugueses no solamente se 
mantienen al nivel de los conocimientos del dia, sino que 
hacen, como los españoles, grandes esfuerzos para tornar á 
colocarse, cual lo estuvieron en los siglos xv  y  xvi, á la 
cabeza de los médicos de lodos los paises. Allí sin embargo 
se tropieza con las propias dificultaues que en el resto de la 
Península. La Sociedad de ciencias médicas de Lisboa cele­
bró el de enero su inauguración anual, leyendo el presi­
dente, doctor José Antonio Marqués, un buen discurso en que 
se prueba con la historia de la medicina peninsular, la buena 
aptitud de portugueses y  españoles para el cultivo de esta 
ciencia. No puede ponerse esto en duda, como tampoco que 
el recuerdo de pasadas glorias debe servir para marchar 
afanosos en busca de otras nuevas.

— Sobre un objeto de estudio muy curioso se ha leido úl­
timamente una Memoria en la Sociedad de Antropología de 
París, por el Sr. Gratiolet. Hablamos de la microcefalia, 
esa falta de desenvolvimiento del cerebro, que le deja redu­
cido á una estreñía pequenez y  mantiene al individuo en una 
especie de perpétuo idiotismo. El Sr. Gratiolet ha estudiado 
bajo este aspecto tres cráneos y  cerebros, uno perteneciente 
á un negro y  dos á blancos. Sabido es que los microcéfalos 
conslituven una categoría parjicular de enanos, no esce- 
diendo de la estatura de un nino de diez años. La falta de 
desarrollo de su cuerpo es una consecuencia de la disposición 
viciosa y  desenvolvimiento escaso de su encéfalo, cuya parte 
anterior ó cerebral queda siempre m uy pequeña. As"í es que 
los microcéfalo.s tienen una limitadísima inteligencia v  care­
cen sobre todo do la facultad de la atención.

Es curioso el estudio comparativo hecho por el Sr. Gratio­
let entre la cabeza de los microcéfalos y  la de los monos, y  
resulta también de sus observaciones que la microcefalia no 
es una suspensión del desenvolvimiento cerebral después de 
haber nacido, sino que en el nino que acaba de nacer se 
observan ya  fuera del orden normal las circunvoluciones ce­
rebrales. El cerebelo de los microcéfalos, st>bre todo su

bulbo y  su médula, se hallan relativamente m ás desenvueltos 
que el cerebro.

En cuanto á su reducida talla, recuerda el Sr. Gratiolet 
que existe cierta relación entre el desarrollo de las circun­
voluciones del cerebro y  la talla de los animales, y  cita para 
comprobarlo numerosos ejemplos tomados de la anatomía 
comparada. En los bosquimanos, aunque no son ni microcé­
falos ni idiotas, se advierte la propia relación entre la talla y  
la complicación ó desenvolvimiento de las circunvoluciones 
cerebrales: el lóbulo cerebral, sobre lodo, ofrece en ellos una 
simplicidad que no se observa en las razas blancas á no ser 
en los idiotas.

Fuera inútil una esposicion más estensa de la Memoria 
que nos ocupa. Los que gusten de este género de estudios 
necesitan leerla por completo, y  á los que no tengan tal 
afición sería poco agradable un prolijo estrado.

— Vean aquí nuestros lectores la cosa m ás curiosa que el 
raes de enero ha dado de sí luera de España. El Sr. Fonssa- 
grives ha ideado introducir una luz en las cavidades del 
cuerpo humano, normales o patológicas, para ver bien y  
despacio, lo que haya en tales profundidades, sin quemar al 
pobre paciente. Dicíio y  hecho, el Sr. T . del Moucel le ideó 
el aparato, y  no ha faltado artista que le construya. Ua es­
clarecido pues el diagnóstico el Sr. Fonssagrives en el sen­
tido más recto que esto puede decirse. Consiste el instru­
mento en una especie de Y grande hecha de vidrio hueco, 
cuyas dos ramas reciben, por sus cstremidades ensanchadas, 
los polos en platino de una pila, y  cuyo tallo encierra unos 
tubos capilares vacíos, llamados tubos de Gaisseler, que se 
hacen luminosos cuando la corriente les atraviesa. Este 
tallo se introduce en la cavidad que se trata de iluminar; la  
luz se produce, y  entonces solo Taita abrir los ojos y mirar.

Apenas dada cuenta de este invento en la Academia de 
ciencias de París, puso á prueba el aparato el Sr. Velpeau 
en un joven , que se prestó á dejarse alumbrar la garganta. 
No se sabe lo que pudo ver el famoso cirujano; pero al tornar 
á su asiento dijo que la invención podría ser de utilidad para 
la industria.

No hay que decir que tal aparato tiene ya  su nombre, cosa 
por demás natural; tenemos pues un organóscopo, y  se cree 
que es susceptible de útiles aplicaciones.

— No permiten los límites estrechos de un periódico ni la 
necesidad de ocuparle con variados escritos, dar mayor es- 
tensioii á esta Revista. Por eso varaos á ponerla termino 
dando noticia de algunas obras importantes que se acaban 
de publicar.

El doctor B. A. Morel acaba de dar á luz un libro (1), muy 
recomendable para la generalidad de los médicos, sobre las 
enfermedades m entales, de carácter verdaderamente didác­
tico, y con el cual pueden ahorrarse los muchos que en el 
dia forman la biblioteca del alienista (con perdón sea dicho). 
VAlinée scientífique et industridlc del Sr. Louis Figuier, 
contiene muy en resúmen (como es propio de su índole) lo 
más notable” que en higiene y  medicina se ha adelantado 
(pase) en el año anterior.

Otro libro curiosísimo acaba de publicar el mismo autor: 
hablamos de l’Wstoire du mcrveiUeux dans les temps mo- 
dernes (Historia de lo maravilloso en los tiempos modernos), 
de cuyo libro daremos una idea cuando le leamos detenida­
mente. No es obra sino para los curiosos.

Además el Sr. Bcrthier sigue publicando su Médecine men- 
tale, y  el doctor A. Mignot ha dado á luz una obra de en­
fermedades de los niños (2).

Finalmente, merece llamar la atención que se está en la 
actualidad haciendo una nueva y  numerosa edición de las 
obras de Barthez. ¡Hé aquí un signo más de la reacción hi- 
pocrálica que tiene inquieto al estravagante materialismo de 
nuestro país!

Basta por hoy. Veremos el segundo domingo de marzo si 
ha sido febrero más fecundo que el m es precedente. El lec-
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tor, en un breve rato, se entera por medio de estos artículos 
de R e v is ta  ü c  lo  que durante un mes acontece más notable 
en el estadio de la ciencia.

Dn. R. V.

1 0 3

S O C IE D A D E S  C IE N T IF IC A S .
REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRDJIA DE MADRID.

LA l e p r a  e n  ESPA Ñ A  Á  M EDIADOS DEL SIG LO  X IX .SU ETIOLOGIA Y SU PROFILAXIA.
Memoria presentatla por el sdcio de ndmero Dr. D. FBANCtsco Mkndez Alvaro, y 

leída en las sesiones de 20 y 31 de octubre ültjnio (1).

CAPITULO III.
Curiosos datos que ofreee la estadística formada el

año 1851.

Conviene mucho presentar ahora, como en relieve, algu­
nos curiosos é importantes datos que se desprenden del tra­
bajo estadístico que sirve de principal motivo y de iimda- 
mento áesta  Memoria.

Debe en primer lugar notarse, que es casi doble el número 
de hombres leprosos que el de mujeres; y después de esto, 
que las provincias donde más amenazadora se muestra la 
enfermedad, entre las que comprende la estadística, son 
Almería, Cádiz, Castellón, Granada, Jaén, Málaga y Sevi­
lla. Las de Córdoba, Murcia y Valencia solamente ofrecen 
un total de veintiún leprosos.

Si se clasifican por edades los enfermos del mal de San 
Lázaro resulta, que veintitrés no llegaban á veinte anos; 
ochenta tenían de veinte á treinta; noventa de treinta á cua­
renta; cincuenta y seis de cuarenta á cincuenta, y solo trein- 
w. V cinco pasaban de esta edad.

Más adelante veremos, deduciendo de la edad que tenían 
emonces los leprosos el tiempo que llevaban de padecimien- 

cual es aquella en que contrajeron el mal; pudiendo obte­
nerse como consecuencia del análisis, que antes de la puber- 
laa y pasados los cuarenta años, se presenta con menos fre- 
<'Uencia la elefantiasis que en la juventud y en la edad viril. 

¿'^^Pneto al pais de donde son naturales los doscientos 
y  cuatro lazarinos que el estado comprende, merece 

nacieron en las provincias mismas 
uunae ligaran; pues que hay muy poco.s de las inmediatas, 

también en la estadística, y solamente cuatro 
irocedentes de provincias lejanas. En otra cosa convie- 

lijar la atención; el número de leprosos es muy 
pínA ^ algunas poblaciones habida consideración al ve- 
tmaano, circunstancia que bastaría para sugerir la ¡dea del 
nnr 1°*-' pwdiera esplicarse mucho mejor el hecho
FUI la indisputable calidad hereditaria de esta dolencia, y

loca^Hd̂ d achacar también á causas dependientes de

vpS" ®enaocar, provincia de Cádiz (trescientos treinta y  seis 
amos) aparecen cinco leprosos; en Adra, Dalias, Vizcar y 

mil provincia de Almería (mil quinientos veintiséis, dos 
veiniio ochenta y ocho y mil doscientos
CaítiiSf j  vecinos) figuran ocho, seis, siete v cuatro; en 
cinfic\K Doscubin, provincia de Jaén (novecientos seis ve-chfic\K piu»imia uc jaca ^uovecienios seis ve-
ia4  Planillas de Aceituno v Vélez Má-
.5 ’.P O'mcia de Mámga (mil doscientos siete* seiscientosveTnhfin -uairt¿d, í,am uühueiuoh siete, seiscientos

Caín Pn ^ veintitrés vecinos), se cuentan
ímil y provincia de Sevilla
provin^S noventa y siete vecinos), Iiay trece; en Enguera, 
ocho Y f  *̂1 quinientos ochenta vecinos), hay

(mil 
pro\
Oclin- \7 4' A ' uv-iiuiuii veemusí, aav
cia Vmaroz y Alcalá de Chisvert, provin-
Irescinnt trescientos cincuenta y siete, y mil
y noventa y dos vecinos), se cuentan diez y seis

Solamente en trece pueblos resulta una existencia de 
leprosos que llega casi á Ja  tercera parte del total comnren- 
dido en el estado.

Por lo que concierne al oficio de los contaminados de 
lepra tuberculosa, resulta que las personas mejor acomoda­
das entre las comprendidas en la estadística son; un ecle­
siástico, un hacendado y varios labradores. La mavoría de 
os pacientes se halla compuesta por personas dedicadas á 

las faenas deí campo (ochenta y nueve); jornaleros ocupados 
acaso en las mismas faenas (tremía v seis); marineros (doce)- 

: sirvientes (seis); pordioseros (nueve); y gentes sin oficio v 
otras que le tienen hiimildísimo y escasamente productivo 
(molineros, liataneros, toneleros, arrieros, pastores, espar­
teros, cardadores, hilanderas, etc.). ^

Si algo puede utilizar la ciencia respecto á las noticias que 
aparecen sobre el ejercicio ó profesión de los leprosos, es 
tan solo que aflije esta enfermedad con predilección á ios 
que trabajan á la intemperie, sometidos á la acción del dia v 
a los rayos del sol abrasador de las provincias más cálidas de 
España.

Examinado el estado civil de los leprosos, se obtiene el 
siguiente resultado:

Edesiáslleos.

Varones. . {
Hembras.. »

i

Solteros. Casados. Viudos. Total.

8G 96 4 188
52 32 12 96

■ ■■ ' — .
138 128 16 284

(') '¿ansc los números 315  y 3 1 7 .

Se vé, pues, que es algo crecida la proporción de los solte­
ros respecto á los casados; circunstancia que pudiera espli­
carse por el hecho de retraer del matrimonio la enfermedad 
bien sea por causa de la repugnancia que origina, por el fun­
dado temor de inficionar á la prole, ó por el veto, en fin, que 
las laniilias suelen oponer en tales circunstancias.

Es Igualmente de advertir, que son más los hombres casa­
dos que las mujeres, aun bauida consideración al número 
mayor de aquellos que figuran en los estados; lo que podrá 
muy bien depender de la facilidad que siempre hallan los 
varones para tomar estado cuando quieren. La escasa pro­
porción de los leprosos casados, inclina á pensar que es mu­
cho menos coinim de lo que pudiera creerse la propagación 
del mal del uno al otro cónyuge. A no suceder esto, consti­
tuiría el matrimonio un eficacísimo medio de propagación, y 
entonces fueran sin duda muchos más en número los casados 
que los solteros.

Entre los doscientos ochenta y cuatro leprosos, cuyo estu­
dio analítico voy haciendo (de los cuales ciento veinti­
ocho spn casados y diez y seis viudos), han tenido trescicn- 
los tremía y dos hijos; y debe llamar la atención que nin­
guno de estos sea procedente de padre v madre al mismo 
tiempo contaminados por la enfermedad, como es fácil reco­
nocer mediante un examen detenido de los estados. Y con­
viene además notar, que no resultan igualmente fecundas 
las leprosas que los leprosos; fenómeno que pudiera muy bien 
deberse á que las casadas sanas eluden con dificultad las 
caricias de sus maridos leprosos, mientras que los hombres 
dotados de salud se negarán con más frecuencia á pagar el 
debito conyugal á sus mujeres cubiertas de lepra.

Pero los datos más importantes que ofrece la estadística de 
lazarinos a que me refiero, son los concernientes á la tras­
misión del mal por vía de herencia. La calidad hereditaria 
de esta plaga, reconocida por todos los patólogos desde 
Areteo hasta nuestros dias, obtiene aquí una nueva y elo­
cuente confirmación. Auiicjue es muy probable que no siem­
pre hayan podido averiguar los facultativos s¡ los ascendien­
tes de los enfermos padecieron ó no la propia dolencia, 
resulta, no obstante, con claridad, que entre lo? doscientos 
ochenta y cuatro, hay oclienta y ocho respecto á los cuales 
no quédala menor duda de que recibieron aquel funesto 
legado de sus ascendientes. Por otra parte, figuran veinti­
trés casos de hermanos y ocho de primos allijidos por la 
epra. I n  lazarino tuvo tres lujos, y á todos comunicó la cn- 

lermcdad. Otro contaba cuatro hermanos leprosos como él.
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En dos ocasiones parece que se lia propagado de uno de los 
(‘ónvuges al otro. Una vez, en fin, se cree que iué comuni­
cada al enfermo por su padre político, en cuya compañía 
\ivia. De los ochenta y ocho ascendientes leprosos y dé los 
treinta "v tres hermanos aflijidos por este azote, muchos 
habian sucumbido ya al formarse la estadística.

Puede por lo tanto deducirse con toda segundad, como ya 
(Tueda sentado, que la lepra se trasmite de generación en 
■Wracion; que es una dolencia eminentemente hereditaria. 
También se descubre algún fundamento para repinaría como 
contagiosa; pero de esto hablaremos más adelante.

Clasiticados los leprosos por la fecha de su padecinuento, 
resulta que setenta y nueve contalian de uno á cinco anos do 
enfermedad; ciento" veintidós de cinco á diez años; y diez 
V nueve de diez años en adelante; habiendo entre los últi­
mos uno que llevaba veinteisietc años padeciendo; dos 
treinta; uno treinta y  uno, y otro treinta y cuatro, vanos 
estaban leprosos desde la infancia. ...........

Tocante á la alimentación y condiciones higiénicas en que 
<e hallaban los pacientes, poco verdaderamente útil puede 
deducirse de la estadística. El mayor número, como perte­
necientes á la clase pobre, estaban mal alimentados, ocupa­
ban viviendas insalubres, y  andaban desaseados; pero entre 
tanto unos setenta próximamente gozaban de regular ali­
mentación V mejores condiciones higiénicas, y catorce esta­
ban bien alimentados y eran asistidos con esmero y hasta
con esquisita pimtualidad y pulcritud.

De presumir es que no se hayan indagado las lejilimas 
causas de la lepra con todo el esmero y celo apetecibles, 
pareciendo probable que en punto al contagio se envuelva 
algún error; mas sin embargo debe admitirse, como bastan­
temente probado, que es producida con frecuencia por las 
siguientes, colocadas según el orden que en el estado resul­
tan, atendido el número do veces que parece han producido 
el mal. También se iialla esta vez bastante conforme la es­
tadística que analizo con lo que dicen los dermatólogos res­
pecto á la etiología de la lepra, 

llerencia.

¡Lástima es, y muv grande, que los estudios etiológicos se 
- hallen en el aíiandono que los vemos, los más desatendidos

Y desdeñados de cuantos abraza la medicina; basta el es- 
treino de poderse decir con fundamento, que parle tan inte­
resante de la ciencia ni aun ha comenzado á cultivarse con 
interés, con inteligencia y con método!

Para llevar al mejor término que me sea posible esta prm- 
cipal parte de mi Memoria, voy primero á consignar breve­
mente las causas á que han atribuido la lepra los autores, 
desde A.reteo hasta nuestros dias; examinaré después las 
(íue han atribuido á esta dolencia, tanto la comisión de la 
Academia de Barcelona respecto á ia de Reus y Camp_o de 
Tarragona, como la Academia de Valencia, y  los señores 
Viscarro y Garau, aquel en su M e m o r ia  sobre  la  e le fa n tia s is ,
V este cii los lijeros apuntes que me ba proporcionado, según 
datos que le suminislrára D. Pedro Vidal, cirujano en Ulldc- 
cona; y en íin, analizaré con algún detenimiento, siempre 
bajo el aspecto etiológico, la estadística (jue sirve de base al 
iresentc escrito, estableciendo un curioso é interesante para­
do entre su resultado y las opiniones generalmente admitidas 
lasta aquí sobre las causas de la lepra. Por medio de este 
estudio comparativo, podrá advertirse mejor la conformidad o 
discordancia que haya entre unos y otros datos, y  se facili­
tará algo la solución de arduas cuestiones etiológicas, único 
cimiento sólido en que deben fundarse las medidas preserva- 
doras que dicte la administración pública inspirada por la

Contagio.
Sílilis.
Pasiones de ánimo deprimentes..
Sustos. .
Supresión y otras perturbaciones de la menstruación.
Abuso de íos espirituosos.
Mojarse ó esponersc al frío estando sudando.
Supresión de los lóquios.
Uso de carnes y pescados salados.
Insolación. . ,
El terror pánico, los sustos, los contratiempos y las pasio­

nes de ánimo deprimentes, merecen fijar la atención de los 
iiombres de la ciencia, si ha de juzgarse por los datos que la 
estadística ofrece, puesto que resultan como las mas lecim- 
das causas de la lepra espontánea.

CAPITtTLO IV.
Etiología de la lepra.

Es de importancia suma el estudio de las causas de la ele- 
faiicia, por cuanto sirve este conocimiento de base á la pro­
filaxia, y conduce á sentar las reglas de la higiene pública 
V privada, más eficaces para libertar al hombre de una 
(le las calamidades que con mayor crueldad le allijen. Pero 
tal conocimiento es dificilísimo de ad(|uirir; como que los 
estudios etiológicos se bailan rodeados hasta el día de pro­
funda oscuridad, aconteciendo con harta frecuencia, que si 
al"im ravo escaso de luz atraviesa tan densas tinieblas, lejos 
desproporcionar legítimo esclarecimiento sirve tan solo para 
(lar creces á la confusión, deslumbrando al observador con 
falsos resplandores, y desvaneciéndole con ilusiones tan-

IC&S
Si las causas de las enfermedades pudieran indagarse bi(;n 

y reconocerse con certidumbre, sobro facilitarse mucho la 
preservación de las humanas dolencias, fueran llanísimas 
empresas las de penetrar su esencia y conseguir la curación.

higiene.
fSe continuará.J

SECCION PROFESIONAL.
LA CLASE MÉDICA Y  LA SOCIEDAD.

II.

¿Qué debe hacer la clase médica para alcanzar la justicia 
de que tanto ha menester? Tal es la cuestión que dejé pen­
diente en mi artículo anterior. Abrumados los facultativos
españoles por ei enorme peso de su inmerecido infortunio, 
hace años que les vemos en continua agitación, sin que pue­
dan por desgracia estar muy satisfechos de los rcsultailos 
obtenidos. ¿En qué consiste, pues, que esta clase beneménla 
vé sucederse uno tras otro los anos de su continua, actividad, 

(juc el éxito corone sus esfuerzos, como si estuviera
coudétiada á vivir eternamente en el miserable estado que 
Icl

No me propongo examinar una por una las muchas cau­
sa'; de este fenómeno, capaz de entibiar el entusiasmo mas 
vivo Y de rendir el ánimo más esforzado, poniiie no consti- 
tuvciido esta cuestión el objeto principal de mi propósito, 
deiio limitarme á señalar una que, por estar en nuestras la- 
cultades, debemos ante todo remover. Es sensible decirlo.CUliaUCí, UUUUiiiws amo nmo ——— -- .
pero no es menos conveniente, y el amante de la veraaü w 
Ucriíica gustoso á consideraciones de mayor importancia: i
falta de precisión, de congruencia, y á veces de comedi­
miento , con que la dase médica trabaja en la obra de 
relorma, es bastante por sí sola para redncir sus cstuerzo»a 
la desconsoladora esterilidad que deploramos; de mo(lo (pî  
si queremos hacer más eficaces nuestras gestiones, delieino  ̂
resignarnos á darles otra dirección más conforme con la» 
verdaderas necesidades y más arreglada á las leyes de un< 
lógica severa y rigorosa. Seamos en nuestras pretensión^ 
sencillos, concretos, rigorosamente justos y come(lidos; 
involucremos con la causa santa de pedir para la clase p  
t ic ia  seca , (íuees á la vez nuestra mayor necesidad, o 
m asó menos atendibles pero cueslionanlcs al íin, y c s i  
seguro que seremos más atendidos, porque se pondrá« 
manifiesto la evidencia de las verdades que proclamamo- 
El empeño de multiplicar las pretensiones nos ha pei’J»;;!'' 
do tan evidentemente, que sería insigne necedad el úcsj 
noccrio, v es llegado el caso de reconocer el error y dt
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liar de conducta, abandonando todas las cuestiones que han 
ejercitado los ingenios de la profesión durante muchos anos, 
para concretarnos á pedir con la entereza de la razón y de la 
justicia, que se respeten los derechos Icgalmente adquiridos y 
que se retribuyan los servicios impuestos en nombre de 
la ley.

Ya comprenderán los lectores, que entre las cuestiones 
cuyo abanaono creo conveniente se cuenta la asendereada 
nivelación, y  no deben estranar que así piense los que re­
cuerden que hace siete a ñ o s , en febrero de 1833 combatí, 
por impracticable, el pensamiento de fusión, según puede 
verse en el Boletín de medicina, cirnjía y farmacia, núm e­
ro correspondiente al día 13 de dicho mes. Parecióme en­
tonces, como me parece ahora, á todas luces impracticable 
semejante pensamiento, y creo ahora, como entonces, que 
no merece la pena de que la clase médica haga de él una 
cuestión vital. Me es muy sensible reproducir los argum en­
tos en que fundo mi dictamen; pero como se insiste en dar 
importancia á esa cuestión, y como se la ha dado en mi 
sentir una dirección poco conveniente, porque en vez de 
discutirse si era ó no de la necesaria entidad para darla tales 
dimensiones, se ha considerado como cosa convenida y  se 
ha tratado solo de escojilar el mejor medio, preciso me es 
insistir en mi primera apreciación, que dicho sea de paso, 
no he visto se haya combatido con buenas razones. Dígase 
sino, si entre el sin numero de proyectos de nivelación que 
han venido á demostrar la fecundidad de la inventiva en la 
clase, hay alguno que salve las dificultades que desde un 
principio previeron conmigo algunos anreciablcs comprofe­
sores. Dígase si hay algún medio, no digo razonable y  con­
veniente, pero ni aun capaz de ajustarse á la lógica más vul­
gar y  á los principios de justicia más triviales, de conseguir 
la apetecida nivelación. Preciso es cerrar los ojos á la luz y  
cerrarlos a! intento de no ver la verdad, para no conocer 
que una verdadera nivelación no se conseguiría á menos que 
decretándola velis nolis, porque desde el momento que se 
requiriese una condición, aunque consistiese solo en la  vo­
luntad de los que lialiian de mejorar sus títulos, quedarian 
sin nivelar y  con indisputable derecho á que se les conside­
rase en la clase á que hoy pertenecen, un considerable m i­
ro de profesores puros, que bien avenidos con lo que son, 
no querrían, obrando muy cuerdamente, aceptarlas conse­
cuencias de ser lo que se quiere que sean.

Por no tener presentes las pesadísimas obligaciones que 
lleva consigo el estar autorizado para ejercer algún ramo de 
arle, se ha supuesto que nadie rehusaría el aceptarla, y  
este es uno de tantos errores como consiguen acreditarse á 
fuerza de propaganda; porrpic todos los profesores puros de 
buena y  arraigada reputación que no se dejasen llevar de 
falaces apariencias, veriaii en la mejora de sus títulos un 
nuevo motivo de molestias para sí, un peligro evidente de 
su buen crédito y  un arma poderosa para sus ém ulos, sin 
ninguna ventaja verdadera. Sin ver muy largo el campo de 
mis relaciones en la clase, conozco algunos apreciables mé­
dicos puros que piensan así, y  no sé Con qué derecho puede 
violentarse tan justa y  arreglada voluntad, ni menos con­
cibo que pudiera por ello inferírseles el perjuicio de no guar­
darles todas las consideraciones y derechos propios de 
su clase.

¿Hay necesidad de demostrar que á medida que se exigie- 
p n  algunos sacrificios para mejorar de título, como debería 
hacerse, si la nivelación no hahia de ser el mayor de los es­
cándalos, crcccria el número de los que no aceptarían la m e­
jora? ¿La habrá pues de repetir que es la nivelación una qui­
mera revestida del privilegio de llamar la atención de los 
médicos españoles ?

Resta solo considerar si el empeño de que disminuya el 
número de los profesores puros y  se aumente el de médico- 
cirujanos, que es cuanto en último resultado puede conse­
guirse, merece consumir la actividad que años ha viene sa- 
<'rificándose á esta [enojosa cuestión. Los insistentes nivela­
dores alegan razones sacadas en su conciencia de los prin­
cipios de justicia v  de la conveniencia de la clase y la

humanidad. Fácil tarea s e r ia d  demostrar que los perjuicios 
inferidos á las clases puras, en el solo hecho de reunir los dos 
ramos del arte, de modo alguno pueden repararse por el 
severo tribunal de la justicia, porque no se sujetó ni pudo 
sujetarse la sociedad, cuando creó las categorías ó clases á 
que pertenecen , á no variarlas, segim  aconsejasen las cir­
cunstancias y  los progresos de las ciencias. Constituyen esos 
perjuicios una de tantas contingencias como lleva consigo la 
peregrinación humana por este valle de m iserias, y  dan tan 
solo derecho á invocar razones de equidad en la administra­
ción. Si la cuestión se hubiese colocado en este terreno, que 
es el SUYO propio; si los facultativos puros se hubieran limi­
tado á pretender mic se les facilitasen los medios de ascen­
der, sin perjuicio ue la humanidad ni desdoro de la ciencia, 
es indudable que tendrían á su lado á todas las almas nobles 
V generosas, porque no hay cosa que tanto se conforme á 
ios espíritus elevados, como''cl apoyar el laudable deseo de 
estender los conocimientos científicos y  fomentar el afan de 
cultivar el campo del saber. Ya es hora pues de que á esto se 
limiten las pretensiones do los puros, ávidos de ciencia, y de 
que dejen en paz á los muchos compañeros que contentos 
con lo que son, no aspiran á nuevas facultades, inútiles en su 
situación y ocasionadas á compromisos de reputación y  aun 
de intereses.

Que la cuestión dentro de estos límites pierde las propor­
ciones necesarias para ocupar seriamente á la clase, os 
cosa por demás sencilla y  obvia para merecer se prolongase 
más este artículo. La clase en general nada va  á ganar ni á 
perder en que disminuya el número de unos para aumentar 
el de otros, porque no habiendo fusión, subsistirán las actúa 
les distinciones, categorías ó clases.

Abandonemos pues esta ruidosa y  estéril cuestión , para 
concentrar nuestras fuerzas en las trincheras de la justicia y  
del derecho. En ellas tienen su puesto los puros y los mistos, 
hijos todos de una madre y útiles todos á la sociedad. No es 
por fortuna tal la condición de los puros, que no les haga  
muy dignos de una posición brillante en la sociedad por los 
eminentes servicios (jue la prestan, y  esto es lo que deben 
procurar, sin perjuicio de los que, sintiéndose con fuerzas, in­
clinación V posibilidad, aspiren por medios regulares á figu­
rar entre fos medico-cirujanos.

¿Es mas digna de la actitud en nue ha logrado constituir 
á la clase la creación de médicos forenses? Muy lejos estoy  
(le creerlo , como manifestaré en otro artículo.

Segorhe, 23  de enero de 1860.
Carlos L ucia.

P R E N S A  M É D I C A .E S T R A N J E R A .
n o t a  H o h r o  i i n n  a f e c c i o u  p a r t i c u l a r  d o  l a  v a i n a  d o  l o s  tCD- 
d o u o s  d o  l o s  d e d o s  d o  l a  m a n o ,  d e s i g n a d a  c o a  e l  n o m b r e  

d e  d e d o  d o  r o s o r l o -

Bajo es!e epigrafc vemos en la U nion m éd ica h  un curioso ar­
ticulo, del que vamos á trasladar lo más importante.

Según el Dr. N u t t a  , cirujano del hospital de L isieux, en 
1850 por primera vez publicó é l , en el lomo xx iv  de los Archi­
vos de medicina, un trabajo sobre esta enfermedad, basado en 
cinco observaciones. Desde entonces no sabe, d ice, que se ha­
yan publicado más hechos que el consignado en el tomo v de la 
Patotoíjia esterna del Sr. Xi-.i.ATnN. El nombre de de lo de resorte 
dado a esta i feccion por el Sr. N kla to n  espresa imiy bien el fe­
nómeno patológico que se produce. En efecto, cuando los dedos 
de la mano están doblados, si el enfermo quiere eslenderlos, el 
movimiento de esteiision se verifica bien en los que están sanos; 
poro en los que se hallan afectados, el movinúcnlo de eslcnsion 
comienza hasta cierto grado: luego se detiene de repente, y 
entonces, sea que el enfermo contraiga fuertemente los eslenso- 
res, sea que cou la otra mano favorezca la acción de estos, v e -  
rilican un mov ¡miento brusco de estension, como si se acabase 
do vencer un obstáculo, y la estension se completa. El mismo 
fenómeno se observa algunas veces en la flexión, pero en menor
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grado. El obstáculo al movimiento de eslension respecto al in- 
icc, el anular y el medio, está determinado por el infarto del 
fondo de la sinovial que tapiza los tendones flexores de los de­

dos , y que se halla embridada por la tira fibrosa trasversal de la 
apoiieurosis palmar. El Sr. Notta dice que ha descrito minu­
ciosamente esta disposición anatómica en virtud de numerosas 
disecciones.

Mas respecto ai pulgar (añade), como lo he hecho ver, seme­
jante espiicacion no es admisible: la sinovial del flexor, conti­
nuándose con la sinovial común de los flexores en el carpo, no 
presenta repliegue alguno cuya hinchazón ó abultamiento pueda 
dar origen a una nudosidad, y en la observación 4.“̂ de mi Me­
moria le habla atribuido á un producto inflamatorio, á una falsa 
membrana; la observación siguiente parece coníirmar esta ma­
nera de ver.

Una religiosa del hospital de Lisieux, como de unos 33 años 
de edad, de buena salud habitual y que jamas liabia padecido 
de reumatismos fué acometida, hace seis meses, sin otra causa 
apreciable que un esfuerzo, de dolor y tumefacción de la cara 
palmar del |)ulí;ar y del primer metacarpiano de la mano dere­
cha sobre el trayecto del tendón flexor del pulgar. Los movi­
mientos de flexión y de eslension de este eran muy dolorosos; 
sin embargo, la enferma continuó sirviéndose de él yentregán- 
doseá la labor de aguja, que forma su ocupación diaria..No obs­
tante, notaba que por la noche el pulgar se hallaba más tume­
facto que por la mañana, y que sus movimientos eran mucho 
más  ̂difíciles. Desde hace dos meses la tumefacción ha cesado.

E sta d o  actual el 8 de julio de 1834. El aspecto eslerior del 
pulgar derecho es semejante al del izquierdo. Si la enferma 
quiere doblar el dedo, practica primero un movimiento de aduc­
ción y luego hace un esfuerzo; la última falanje se dobla 
entonces bruscamente en ángulo recto sobre la primera, dejando 
oir distintamente por momentos una especie de sonido ligero. 
El movimiento de eslension necesita asimismo un violento 
esfuerzo del eslcnsor de! pulgar, y se verifica igualmente á em- 
bites cornos! un resortesedistendiescde repente. Algunas veces 
la contracción del eslensor no es bastante luerte para vencer el 
obstáculo que se opone á la eslension; la primera falanje per­
manece doblada, y la enferma se ve obligada á enderezarla con 
la otra mano. Una vez vencida la resistencia, la eslension se 
completa fácilmente.

Si se aplica el dedo sobre el trayecto del tendón, mientras 
se hacen ejecutar estos diversos movimientos, se percibe muy 
bien una pequeña nudosidad que sigue los movimientos del ten- 
don y que forma cuerpo con él. Esta nudosidad, que for­
ma un relieve de un milimelro lo más, se halla situada por 
encima del pliegue digUo-palmar, y la enferma conoce muy 
bien que allí se encuentra el obsticulo á los movimientos del 
dedo. Esta nudosidad es dolorosa á la presión, y á cada movi­
miento de eslension y de flexión, la enferma siente en ella un 
(lo or. Debemos añadir que la vaina del flexor está un poco 
dolorida á la presión, en una eslension como de 2 centímetros 
(un trp és  de dedo) por encima y por debajo de la nudosidad. 
Cuando los movimientos de flexión y de eslension se han repe­
tido con frecuencia, al terminar el dia, por ejemplo, se hacen 
muy difíciles y dolorosos.

Eos demás dedos están sanos.
I ja ta m ie n to . Mantener inmóvil el pulgar. Vejigatorio vo­

lante sobre el trayecto de la vaina del íle.xor.
Ib de julio. Prescribí un nuevo vejigatorio volante, ácÓn- 

secuencia del cual hubo un notable alivio, y en el mes de agos­
to la enferma pudo volver á sus ocupaciones, desde cuya época 
he podido observar repelidas veces la persistencia de la cura­
ción y la desaparición de la nudosidad.

—IIom()s publicado íntegra esta observación, á fin de que 
aquellos d() nuestros lectores que no conozcan la forma de esta 
enfermedad, puedan tener idea de ella. Solo nos resta añadir 
que el autor no crée que esta afección sea de naturaleza reu-  ̂
matica sino muy francamente inflamatoria, atribuyendo la nu­
dosidad mencionada á un producto inflamatorio, á un deposito 
de linfa plástica sobre el tendón que clioca contra algunas fibras 
aponeuróticas trasversales situadas al nivel de la articulación 
metacarpo-falangiana. Advierte el.Sr, N ottv que en todos los 
casos (ibservados, esccplo el referido, el tratamiento no ha 
producido efecto alguno; pero que debe emplearse, sin embar­
go, antes de recurrir á la tenoloraía de la brida fibrosa.

n o  lii e o c e j'u d ln la  6  c o x lo iiln ln ,

El Sr. Sijipŝ )N ha observado con bastante frecuencia esta 
aieccion, que ha pasado desapercibida para la generalidad de 
IOS paiologislas; todos sus enfermos eran mujeres, y referían
fnu'ipá^Uca  ̂ ^ sufrimientos, ya á una causa

El síntoma más ¡nj.porlante es un dolor hacia el cóxis, es pe- 
rimeulado por la enferma á cada movimienlo que hace para 
levantarse ó para sentarse, persistente á veces mientras per­
manece sentada, y pudiendo hacerse bastante violento para 
impedir completamente esta actitud. Otras veces la enferma se 
ve obligada, para poder sentarse, á no apoyarse sino sobre 
una de las tuberosidades isquiáticas. En algunos casos los mo­
vimientos de progresión son escesivamenle penosos; otras 
veces también el dolor se hace sobre lodo intolerable durante 
la espulsion de las materias fecales ó los demás actos que soli­
citan las contracciones del esQnter y del elevador dcl ano, ó de 
los músculos isquio-coxígeos.

El dolor es siempre exasperado por la presión ejercida sobre 
el cóxis y por algunos de los varios movimientos que pueden 
imprimirse á este apéndice. Su duración es á veces muy con- 
siderable, do muchos años; bastante ligero en algunos sugetos, 
adquiere en otros una inteusidad horrible; presenta por otra 
parte en una misma enferma oscilaciones bastante considerables.

El Sr. SiMi-sox no ha podido hasta el dia determinar el sitio 
preciso do la coceyodinia ó coxiodinia, y ha visto frustrarse 
contra ella gran numero de medicaciones, los narcóticos, los 
anli-reumáticos, los anti-neurálgicos y diversos tratamientos 
generales. En algunos casos en que las articulaciones coxíseas 
o sacro-coxígeas parecían ser el asiento de una inflamación 
aguda, las sanguijuelas y los exuforios después han producido 
bástanle buen resullado. Las inyecciones subcutáneas de una 
solución de sal de morfina, frecuentemente empleadas por el 
Sr. S1.MPS0N contra afecciones neurálgicas, apenas han podido 
paliar á veces los dolores coxígeos.

El Sr. SiMPSoN aconseja, cuando medios más suaves nada 
han producido, hacer la sección subcutánea de todas las 
fibras tendinosas que se adhieren al cóxis; el hueso no 
ejecuta entonces los diversos movimienlos que le imprimian 
los grandes glúteos, los elevadores del ano y los isquio-coxígeos 
y que son por lo menos una de las principales causas deí dolor’ 
Esta operación ha producido al Sr. Snipsox completo resultado 
en vanos casos, y hasta muy antiguos; puede, sin embargo, 
frustrarse , y en este caso) dicho profesor propone amputar el 
coxis en totalidad ó en parte.

Para practicar esta nueva tcnotomía, será prudente emplear 
un cuchillo muy fuerte, pues los tejidos que hay que intere­
sar son en estremo apretados, y al Sr. SiMPsox se le ha roto 
alguna vez en ellos su tenotomo. (M edical T im es.)

—No es tan rara esta afección como se supone: ya por causa 
traumática, ejercicio á caballo, etc., ya por influencia reumá­
tica, ó sin causa conocida, suele observarse con alguna fre­
cuencia, si bien no con la intensidad de que habla el Sr. Sup- 
sox, en términos de hacer necesarios tan graves procedi­
mientos. Nosotros hemos tenido ocasión de observar algún 
caso de esta especie, y en la actualidad misma visitamos á un 
enfermo cuya hermana lleva algún tiempo padeciendo de dicha 
enfermedad, caracterizada exactamenle por los síntomas arriba 
indicados, aunque no con mucha intensidad pero si bastante 
molesta. Por lo demás, creemos que no existiendo otra compli­
cación, pocas veces habrá que recurrir, por una coxiodinia, á 
la eslirpacion del cóxis, ni en totalidad, ni en parte. De todas 
suertes, debe economizarse este procedimiento, apurando 
antes todos los recursos que la ciencia aconseja en tales casos.
Ir iU d  a g i id a  6  c r ó n ic a :  t r n t a m io n t u  p o r  e l  m é to d o  «lo l a s  

p iia c lo n c s  k o r a t o - I r U i a n u s .

La puniiion del iris al través de la córnea, que yo llamo 
keralo irisiana, dice el Sr. Tavignot, puede practicarse, á falla 
de otro instrumento mejor, con una aguja de catarata común 
Sin embargo, la aguja especial que yo he mandado construir 
hace algunos años al Sr. Mvthieü es muy preferible, pues ase­
gura y regulariza la operación; y de aquí nombre de aau ja  
reguladora  que la he dado (I).

La aguia reguladora de la punción keralo-lrisiana difiere de 
la aguja de catarata común; i.® Por la corvadura más pronun­
ciada de la Iioja de lanza. 2.“ Por su poca anchura. 3.° Por el 
cuello que tiene en su base, es decir, á 8 milímetros de la es- 
tremidad, para limitar la penetración del instrumento.

La operación puede dividirse en tres liempos.
P r im e r  tiem po — Apartados los párpados y dirijido el ojo 

hacia dentro , el cirujano , armado uc una aguja cuya conca­
vidad mira hacia fuera, atraviesa muy rápidamente la circun­
ferencia esterna de la córnea, á 4 ó o milímetros de su unión 
con la esclerótica.
_ Segundo t ie m p o .~ L a  aguja, bajo la influencia de una impul- 

sion graduada y continua, atraviesa muy pronto la cámara
M) Víase Hémoire pral. sur les maladles des yeux, p . 83. con grabados.
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anterior y  alcanza al iris, que á su vez es atravesado. Antes 
que el instrumento haya podido pasar mucho más allá de su 
cara posterior (cosa importante si se quiere evitar la lesión do 
la cápsula anterior del cristalino), se encuentra detenida en su 
progresión por el cuello que existe hacia la base de la hoja 
de lanza.

Tercer íiempo.— Sácase del ojo la aguja con rapidez: al 
efecto basta imprimirla un movimiento de retracción opuesto 
al que ha provocado su introducción.

A la Objeción que pudiera dirijírsele al Sr. T.wignot de que 
no hay necesidad de una operación quirúrjica para combatir 
una enfermedad que puede curarse con la salivación mercu­
rial promovida con los calomelanos á dosis fraccionadas, con­
testa el ilustre oftalmólogo, que más vale contar con dos 
medios para conseguir dicho objeto que con uno solo; que no 
siempre es fácil obtener la salivación, principalmente en los 
niños y en los viejos; que la salivación encuentra repugnancia 
por parte de los enfermos en la práctica civil; que hay que 
ceder muchas veces á las exijencias de que se ve rodeado el 
practico; que la operación en sí es sencilla, apenas tiene du­
ración y ocasiona escaso dolor.

Se me dirá, añade, que semejante práctica no está conforme 
con las doctrinas reinantes en oftalmología, y que siendo la 
iritis en muchos casos producto de picaduras def parénquima 
del iris durante las maniobras de depresión en la operación de 
la catarata por este método, ¿cómo pretendo curar la iritis con 
otra picadura ó punción? A esto contesto que vo no esplico 
esta especie de contradicción: la compruebo, sin cuidarme de 

n’ , pues no nos es dado esplicarlo todo.
• Sr. Tavignot, la punción dcl iris cúrala
iritis de la misma manera que un colino de nitrato do plata, 
en la proporción de 1  parle de esta sal por 10 de liquido, cura 
generalmente la conjuntivitis con secreción purulenta, aun 
cuando este mismo colirio aplicado á un ojo sano sea muy apto 
para provocar el desarrollo ele la oftalmía puriforme.

Catorce veces ha empleado este método el Sr. Tavignot y 
todas con buen resultado. Bien merece, pues, como el mismo 
autor dice, la atención de los hombres del arle, á quienes dejo 
ci cuidado de esplicarnos por qué y cómo cura la punción 
fcerato-irisiana.

D e l  D so  d o  lo s  a e o U c s  o z o n a d o s .

En un articulo remitido á un periódico inglés ( T h e  L ancetj, 
ei doctor Thompson, después de hacer algunas refiexiones 
yore el ozono, indica los resultados que ha obtenido del uso 
ce este cuerpo combinado con ciertos aceites. El los ozona se- 

1 “ ctodo de Dcgald Campbeli. ; es decir, que después de 
aaner os saturado de oxígeno los espone á la luz del sol. En 
®®o“*careliere catorce casos de tisis tratados con el aceite ozo- 

u’ I ®obre los principales fenómenos que han sido 
1 ninguno hay más notable

la lentitud del pulso, que no faltó sino en dos casos, y que, 
l»co pronunciada y temporal algunas veces, era por lo común 
“ cy pronunciada. Lo que prueba que esta acción sedante 
»cure la circulación sanguínea se debía al ozono y no al aceito, 

se observó inmediatamente en sugetos que hablan lo- 
Ha I entonces una gran cantidad de aceite de hígado 
hL- y quienes la frecuencia del pulso más bien

aumentado que disminuido. Hay por otra parte que 
que semejante disminución en la frecuencia dcl 

pulso ^  obtiene cuando el ozono ha servido para saturar el 
je ite  de cacao, de tornasol ó de aceite de hígado de bacalao, 
"‘ paso que el aceite de tornasol no ozonado, nada análogo 
Pfoüuce. La lentitud del pulso se maniliesta del segundo al 
•̂■per d ia, y se pronuncia algunas veces más en los dias s i-  

feuienles. En algunos enfermos había una disminución de 20 
al cabo de dos, tres y  seis dias; en otros esta 
fue de 2 i  pulsaciones en catorce dias; de 34 en 

unta, (le 36 eii veintidós, y  de 14 en once.
c i í í  descendió el pulso á 60 por minuto,
los nortual de esto tísico, porque en
los casos la disminución se detuvo en la cifra normal de 
litnn I i™®?- otro fenómeno apreciable, fuera de la len-
dns- c 1 observó durante el uso de los aceites ozona-

Si sobrevino un alivio notable del estado general. En 
enfermos el autor hizo alternar la administración délos 

e! p ezonaílos y de los aceites simples. En un caso en que 
jigT^p^e de aquellos había sido suspendido en tres ocasiones 
en In ' preciso volver nuevamente á su uso: tan grande 

obtenida poco tiempo después de volver a usar 
ñor pzonados. Habiendo reemplazado el l)r. Senrr Alisün 
I ¿iguü tiempo, en la clínica del hospital al Dr. Tuo.’apsoN,

ausente, administró los aceites ozonados á cuatro tísicos, y  
observó resultados enteramente análogos á los anunciados ñor^ anunciados por
su colega.

E! Sr. TnnMP.=:oN ha ensayado con ventaja la acción del aceite 
de trementina ozonada en algunos casos de hemoptisis. Nues­
tros lectores saben que este ultimo aceite ha si(lo preconizado 
por el Dr. Seltz, de Munich, contra diversas afecciones 
morbosas. (A n n . m cd . de la F landre  occidentale.)

E x ó o l a l o  q u e  c o n t e n ía  e l ú t e r o  e n  c s tn tlo  d e  K c a t a c lo n .

En la U nion medícale se ha publicado la curiosa observación 
siguiente, recojida por el Sr. M c r r a y :

Una mujer de 30 años de edad, madre de tres liijos, tenia 
desde su juventud una pequeña hernia umbilical que siempre 
se había reducido fácilmente. Hallándose en el octavo mes de 
su embarazo, notó una mañana al despertarse, en decúbito 
dorsal, que un tumor voluminoso había franqueado el ombligo 
y formaba una enorme prominencia en el epigastrio. Dicho tu­
mor estaba formado por las dos terceras parles (leí útero, y se 
percibía en él dislinlamenle el feto. No existía desgarradura en 
el trayecto de la línea alba. El cirujano consiguió volver á co­
locar el útero en su sitio y mantenerle en él hasta el fin del em­
barazo. La enferma parió á los nueve meses una niña viva y 
bien constituida. En su escrito cita el Sr. M l r r a t ,  con motivo 
de este hecho, dos ó tres casos tomados de Mmc. Bdivin y de 
Bunus; estos casos, auníjue análogos al precedente, se diferen­
cian de él, sin embargo , en que la línea alba, en esta última 
enferma, no estaba separada ni desgarrada: por último, es in­
teresante el ver que el útero ha podido sufrir las tracciones 
causadas por la formación de la hérnia y las maniobras necesa­
rias á su reducción, sin que la gestación por eso sufriese el me­
nor contratiempo.

Por la P rensa  m éd ica , E. Gástelo Serua.

P A R T E  O F I C I A L .

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.
secretaría .

La Academia, en sesión de 28 de enero último, ha tenido á 
bien nombrar académico corresponsal al Dr. D. Mariano Padilla, 
Decano de la Facultad de med^icina, Catedrático (le ciruiia de 
la Nacional y Pontificia Universidad de San Cárlos de Guate­
mala y Vice-presídeiite en ejercicio del Protomedicalo de la Re­
pública, por reunir las condiciones exijidas en el artículo 8.° y 
haber cumplido con lo establecido en el 23 del Capitulo U  del 
Reglamento.

Madrid, 8 do febrero do 1860.—E l  Secretario de correspon­
dencia e s tra n je ra , Dr. Santero.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARÍA GENERAL.
AS0NC1OS DE ADMISION.

Socios admitidos en el Monte-pío facu Itaiivo en el dia 8 del cor­
riente mes.

D. Manuel Chacón y Cebrian, profesor de farmacia residente en 
esta Corle, por 13 acciones de 4.“ clase que le corresponden por 
su edad,

D. Valentin López de Armenlia, médico en Villoslada de Cameros 
provincia de Logroño, por 10 acciones de 2,® ciase que le correspon­
den por sa edad.

Lo que se anuncia para conocimiento de los interesados. Madrid 10 
de febrero de 1860,—El secretario general, Luis Colodron.

Se recuerda á los sócios que se halla abierto el pago de los plazos 
3.® y 6,° correspondientes á la cuota de entrada, en las tesorerías de 
las juntas delegadas respectivas y en la general, desde el día l.° de 
enero hasta el último dia de febrero próximo; advirtiendo que los 
sócios que no son fundadores, tienen de tiempo hábil para el pago de 
su parle de cuota todo el trimestre.

Los que quieran hacer de una vez el abono de los dos plazos cor­
respondientes á todo el semestre, podrán verificarlo en el primer 
trimestre; á cuyo efecto se han remitido á las Juntas delegadas las 
carias de pago de ambos plazos trimestrales.

Los sócios á quienes convenga más remitir sus cuotas por libran­
za á tesorería general, podrán efectuarlo con tiempo, dirijiéndola á 
favor del Sr. D. José Rodrigo, que desempeña este cargo y con

f
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h1 sobre al presidente de la Sociedad, en el local déla misma, calle de 
Sevilla, iiúm. i i ,  piso principal.

Madrid 21 de febrero de 1860. — El secretario general, Luis 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

Mal podríam os dejar de consignar en las colum nas  
de E l SiGLt) Médico, no obstante su  carácter e sc lu s iv a -  
m ente cien tífico , e l hecho m agn ífico , e l fa iislísin io  su­
ceso  que tiene em bargados los ánim os de a le g r ía , y  hace  
palpitar entusiasm ado e l corazón de todos los españoles.

La bandera de nuestra querida patria ondea victo­
riosa sobre los m uros y la A lcazaba d eX etu a n , llevada  
a llí por e l va lor y e l sufrim iento de un ejército  de 
h éro es , que ha sabido conducir de victoria en  victoria  
un gen era l ilu stre , prudente á la par que entendido y  
esforzado.

E l hábito del estudio y  la m ed ita c ió n , no em barga  
ni am ortigua el patriotism o; cuyo fuego v iv ísim o asi 
arde en  el pecho del hom bre consagrado á la s  ciencias  
y  á la s  le tr a s , com o en e l del labrador y e l sim p le  m e­
n estra l. P erm íta sen o s, por lo ta n to , en este  d ia , m e­
diando m otivo tan g lor io so , pronunciar entusiasm ados  
esta s consoladoras palabras:

¡V iva  España! jV iva  la R eina! ¡V iva e l ejército  esp a­
ñol! ¡V iva  e l h á b il, va lien te  y  sereno caudillo  que le  
ha conducido á la  victoria!

Y después de haber satisfecho e s te  deber de patrio­
t ism o , perm ilasenos tam bién la  satisfacción dulcísim a  
d e felicitar cordialinente á to d o s , uno por uno , nuestros 
queridos com pañeros á quienes ha tocado la  buena dicha 
de restañar la san gre  do nuestros valientes soldados, 
de derram ar un bálsam o de sa lud  sobre sus heridas, de 
consolarles en sus p en alid ad es, y  anonadar e l azote fu­
nesto  que ha diezm ado sus filas. V em os con orgu llo  orla­
das su s sienes con e l  verde y  glorioso laurel de Africa, 
que ciñe las del ejército  e n te r o , y  aguardam os confiados 
que no pasará m ucho tiem po sin  añadir otros nuevos.

F in a lm en te , nos halagan h o y , y  consuelan de las 
aflicciones p a sa d a s , esta s dos consideraciones im por­
tantes:

La E spaña es  y será  siem pre una esforzada y pode­
rosa n a c ió n , cuando estrecham ente unidos sus hijos se  
proponen realizar cualquier em presa  gloriosa ó ven am e­
nazada su independencia. S i otra vez se  la  quiere ver  
g r a n d e , recobrado su influjo en  los destinos del mundo, 
p ón gase pronto térm ino á esa d ivisión en bandos y  par­
cia lidades que la  despedazan.

E ngrandeciéndose nuestra n ación , las ciencias m éd i­
cas , com o to d a s , cobrarán e l esplendor con que asom ­
braron en sig los de mejor fortuna. L a historia lo tiene  
bien  acreditado: en los pueblos grandes, todo es grande; 
cuando un E stado alcanza prosp erid ad , todos los ramos 
del saber siguen  con rapidez una m archa p ro g resiv a , y

aparecen con proporciones jig a n le sca s  lo s  varones de 
alta  sabiduría- que honran y  glorifican las nacionalidades 
y las épocas.

¡Cómo' se d ila ta  e l ánim o y  se em b riaga  el corazón 
con estos ensueños de venturoso porvenir!

L\ Dirección.

La copia inmensa de materiales que se ha reunido en 
nuestra redacción, nos impide empezar en este número á 
insertar los discursos leídos en la Real Academia de Medicina 
por los Sres. Doctores Ü. Tomás Santero y D. J uan Diiumen. 
al celebrar, el dia 2 del corriente, siVsoIemae inaugura­
ción anual.

Los publicaremos en los números sucesivos, no hacién­
dolo en uno solo por no privar á nuestros lectores de la va­
riedad que tienen costumbre de advertir en el periódico, y 
que forma el mas esencial carácter de este género de publi­
caciones.

UN BUEN PENSA M IENTO .

El digno Rector y los decanos de las diferentes facultades y 
escuelas que forman la Universidad central, han tenido una 
felicísima y patriótica ocurrencia que el clúustro entero ha 
secundado con entusiasmo: la de celebrar con un solemne Tc- 
D eum , que lia de cantarse en el grandioso templo de San Isidro, 
el triunfo glorioso del ejercito español en Africa, uno de los mu­
chos y muy grandes que con el favor de Dios nos debemos 
prometer.

En esta festividad universitaria, lomará también de seguro 
la juventud estudiosa aquella parle que la corresponde, ofre­
ciendo asi una muestra más del puro entusiasmo que la anima.

BOLETIN MEDICO DE LA GUERRA DE AFRICA.
IIc aquí una carta que líltimamcnte nos ha dirijido nuestro 

querido amigo y co-director de este periódico Dr. D. Mati.ís 
Nieto Serrano:

Vapor-hospital Torino; 29 de enero de 18G0.
Estado de la salud pública.—Higiene militar.—Buques-liospilales.—TraslaciOB 

de heridos.-Servicio de los profesores.
Mis queridos amigos: Con razón pueden Yds. quejarse <lc 

mi largo silencio. ¿Es posible que hallándome en el teatro de 
la guerra nada tenga que comunicarles? No me escusaré con 
la falta de tiempo y de ocasión oportuna para escribir, la que 
sin embargo sería una escusa razonable; pero si les confesaré 
que, en razón sin duda de mi escasa perspicácia, apenas he 
hallado cosa alguna que me pareciese digna de escilar el inte­
rés público, y que por lo tanto mereciera serles comunicada 
con el objeto de ocupar un sitio en las columnas de Er. S iglo 
Mküico. Esterilidad más bien de mi ingénio que de las cosas 
mismas; porque bien se me alcanza que cuando el primero 
abunda, saca partido de las circunstancias al parecer más 
vulgares.
, ¡Circunstancias vulgares! Las inteligenGÍas que blasonan de. 
superiores suelen desdeñarlas, y sin embargo lo más vulgar 
tiene su mérito, y la historia del arle se conserva y perfecciona, 
como todas las historias, consignando principalmente en sus 
páginas la comprobación ó la rectüicacion de vulgaridades 
antiguas. Vean Yds. cómo estoy lejos de desconocer el mérito 
de los laboriosos cronistas de hechos comunes, sobre todo 
cuando saben fertilizarlos con una crítica ilustrada. Pero Dios 
no me ha dado esa paciencia infatigable, que desciende al 
análisis de los últimos pormenores: esa vista penetrante qo® 
sabe encontrar en cualquiera de ellos nuevas relaciones, con-. 1. 1________I _ . ___________ i . . ; ______ . » . • , ! _______ M :  íii>virtiéndolos en dalos preciosos 
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existentes: mar donde lodo se pierde y donde las montañas pa­
recen granos de arena; asi como para los ingénios emineii' 
leinento analíticos los granos de arena loman las proporcio»C9 
de montañas.
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No crean Yds. que por estas disposiciones que me reconozco, 
esté yo secretamente orgulloso, ni envidie á los demás. En la 
humanidad cada cual tiene su destino, y del concierto de mu­
chos nace la armonía, asi como en un cuerpo vivo cada órga­
no desempeña su función propia, y todas son igualmente inte­
resantes. Si el hombre ha designado unas como nobles y otras 
como innobles, es porque ha llevado á todas parles sus falsas 
ideas de nobleza absoluta, siendo asi que cada cosa en su gé­
nero tiene su valor propio v susceptible de un aumento inae- 
íinido, con independencia de las demás.

lié aquí una introducción demasiado larga, y tal vez inopor­
tuna. Me apresuro, pues, á terminarla y entro en materia.

Lo primero que desearán Yds. conocer es el estado de la 
salud pública en este ejército. Puedo asegurarles que ha mejo­
rado notabilisimamenle desde mediados del actual. La influen­
cia epidémica, que á mi modo de ver había llegado á su máxi­
mum á fines de diciembre, ha descendido después poco á poco, 
V cada cuerpo de ejército la ha sentido separadamente y en 
diversos grados, según han ido desembarcando en estas costas. 
El tercer cuerpo, por ejemplo, se mantuvo seis ú ocho días 
sin novedad particular en medio de una atmósfera colérica. Al 
cabo se dejó esta sentir, y empezaron á presentarse primero 
pocos casos y luego mayor número, hasta el de 60 y 80 cada 
dia Pero nunca cueste cuerpo llegó el desenvolvimiento del 
mal al grado que en los otros, sin duda porque el influjo epi­
démico general estaba ya en su período de descenso: tampoco 
ha sido tan considerable el número de los casos graves compa­
rado con el de los leves.

Ahora es de esperar que, sin desaparecer del lodo la epide­
mia, se contenga en lo sucesivo dentro de límites más tolera­
bles, á lo menos respecto de los individuos de este ejército, que 
puede decirse han sufrido una especie de aclimatación. En 
cuanto á lo que podrá suceder en España con motivo de la en­
fermedad del ejército, es asunto para examinado mas despa­
cio, y que por otra fiarte sugiere consideraciones que se 
hallan al alcance de lodo el mundo.

Cuando la guerra y las dificultades de lodo género absorben 
la atención, la higiene es de las cosas que más peligran. Los 
preceptos de esta ciencia constituyen la espresion de un ideal, 
flue nunca se realiza mas que en parte, y que en circunstancias 
apuradas se abandona por completo. La policía de los estensos 
campamentos que han ocupado y ocupan en Africa nuestros 
ejércitos, no puede ser la que se aconseja para uu espacio más 
reducido, como era, por ejemplo, el que se designaba desde Es- 
paiia en los proyectos de campamento, tanto ó más ideales esta 
\ez que las reglas higiénicas. Así pues, no ha sido posible es­
tablecer sitios circunscritos para letrinas, renovándolas con la 
cebida frecuencia; levantar siempre las tiemias durante el dia, 
m preservar á los soldados del frió húmedo de las noches y ma­
drugadas, más perjudicial acaso que los aguaceros sufridos á 
a mclemcncia. Sin embargo, se han vigilado los alimentos é 
sutilizado los insalubres aprehendidos a algunos vendedores; 
^  ha proporcionado á la tropa como Yds. saben, una alimenta­
ción sana y abundante; y en cuanto lo han permitido las cir- 
j^'^stancias, se ha cuidado de establecer las tiendas en para­
jes adecuados, y de alternar el descanso con la fatiga en pro­
porciones convenientes.

En cuanto á la influencia de las condiciones higiénicas sobre 
a salud del ejército, he creído observar que la permanencia en 
un mismo campo y los v ieiilos de Levante han empeorado el es- 
^ “0 sanitario, aumentando el número v la gravedad de los 
^«osUe la enfermedad reinante. Las ofl'almias han sido hasla 
ñora poco numerosas y la mayor parle leves; apenas se han 
rusentado enfermos de sarna. Las calenturas de varios tipos 
“ • estado en escasa ¡iroporcion con el resto de afecciones, no 

lent!?-. ^ •‘cinado hasta ahora de un modo notable las intermi- 
-X palabra, las afecciones comunes han estado 

desde luego se debía suponer, por la in-
•utncia colérica.

sumamente desigual, propen- 
alternado con frío de la misma 

lado PO*' !••=» ••oches. Las lluvias se han presen­
to copiosas, gcncralraeiilc acompañadas de vien-
carirí h llueve, suele estar la atmósfera tan
las ti.. ''«por acuoso, que muchas noches se luimedeceii 
maílla- y lodos los objetos contenidos en ellas, inclusas las
cstadA^* '̂  ̂ cubren los individuos, como si hubieran
•5i<uio espuesias ............

mismo
a una lluvia nieniula. 

contraste de la temperaturapaís p'.iT."'"*'' '''-'•“ ‘“S'io oc i;i tempenumu se observa en el 
parles en las costas, y sin embargo rodeado por todas 
doiuj.. eft •••onlañiis muy cercanas, ramificaciones del Atlas, 

se atuaan nieves perpetuas. La vejetacion de las costas

es lozana, y en su mayor parte salvaje y primitiva, compuesta 
de monte bajo , que cubre un terreno desigual, cortado por ria­
chuelos y arroyos, que deben secarse en verano, y por panta­
nos y charcos, qu.* no pueden menos de convertirse en la esta­
ción calorosa en focos de infección.

La mano del hombre jiodria fácilmente mejorar estas condi­
ciones higiénicas y convertir la costa de Africa, desde Tetuaii 
á Ceuta, en un pais fértil, sano y agradable, análogo á la Anda­
lucía, como lo es ya el valle (fe Teliian, que constituye una 
llanura deliciosa, poblada de jardines y cultivada con bastante 
esmero.

—Ya saben Yds. que desde principios de este mes tengo á 
mi cargo el hospital flotante T orino. Para dar á Yds. una idea 
de un hospital de esta clase, me bastará decirles que solo se 
distingue de uno de tierra en que las salas'de los enfermos 
son cámaras ó sollados, y el establecimiento se halla espueslo 
á los caprichos del mar y de los vientos. Figúrense Yds. el so­
llado de un buque, de 0 ó 7 pies do altura, y sin más luz ni 
ventilación á veces que la que se proporciona por la entrada, 
con auxilio de una manga aspirante, dividido en toda su es- 
tension por filas dobles de literas una encima de otra, dejando 
solo (inlre si e! espacio más preciso para pasar una persona, y 
tendrán una idea de estas cavernas hospitalarias, que en la 
situación en que se halla nuestro ejército deben, sin embargo, 
considerarse como una Providencia salvadora. Agreguen uste­
des la dificultad de subir y bajar por las angostas y pendientes 
escaleras los enfermos en sus camillas, aunque s,e evita en 
parte este inconveniente usando los aparatos que existen á 
bordo para la carga y descarga del buque; cuenten además 
con las molestias que se originan cuando se presenta un tem­
poral y se marean enfermos y asistentes, y penetra el agua por 
lodos los resquicios, sin que los pobres heridos amontonados en 
sus eslreclias literas, en aquel lóbrego espacio, puedan espe­
rar alivio de las molestias originadas por el furor de los ele­
mentos, V acabarán de formar concepto de los inconvenientes 
de estos hospitales movibles, improvisados á pesar de lodo 
con notable acierto y previsión, para satisfacer en las circuns­
tancias actuales una ue las necesidades más imperiosas de la 
guerra.

La comparación de los citados males con otros mucho mayo­
res, y la ¡laciencia por parte de lodos, los hacen llevaderos. 
^Querrán \  ds. creer que de cerca de 40ü heridos conducidos 
últimamente á Malaga, muchos de ellos con lesiones gravísi­
mas, solo (los murieron en el buque, y la mayor parte llegaron 
con alivio á los hospitales de tierra? Al cabo encuentran aquí 
cama, abrigo,_ alimento conveniente y algún sosiego. Una 
asistencia solicita por parle délos profesores, que vigilan coii- 
Unuamiínle las más pequeñas circunstancias capaces de influir 
en el bienestar de los heridos, suple en lo posible todas Jas 
condiciones ventajosas que pueden echarse de menos; y como 
por otra parte, la estancia de los indivicluos en estos asilos no 
se prolonga por lo común más de cuatro á cinco días, el servi­
cio se ejecuta con regularidad, y satisface muy bien el objeto 
a (lue se halla destinado.

lie dicho á Yds. que en la última conducción de heridos á 
Málaga se dejaron en aquellas hospitales un número considera­
ble. Fueron, en efecto, los admitidos á bordo 3S7, de ellos 
38 jefes y oficiales. Las heridas eran todas de bala: cuatro ó 
seis consislian en simples contusiones; las demás ofrecían 
aberturas de entrada y de salida, ó solo de entrada, y una ter­
cera parte próximamente podían considerarse como graves. 
Las regiones que ocujiaban, eran; 6í la cara ó las diversas 
regiones del cráneo; 3el cuello; 21 el pecho y los costados de- 
recho é izquierdo; 3 la columna vertebral; 11 el vientre, es­
pecialmente hácia su parle inferior; 96 los brazos; 39 las 
manos; 4 las regiones iliacas; 53 el muslo; 70 las piernas; 
i9 los pies y 2 el escroto. Entre las heridas de las eslremida- 
des, una sola del brazo y seis ó siete délas piernas estaban 
complicadas con fractura de los liuesos.

No se practicó ninguna operación importante, fuera de la 
eslraíjcion de algunas balas, porque el estado de los enfermos 
permitía diferir la amputación de los miembros hasta que se 
hallasen en condiciones más ventajosas.

Entre las circunstancias algún tanto notables que recuerdo, 
debo mencionar la parálisis del lado iz([uierdo rfel cuerpo de 
resultas de una herida, leve al parecer, en el mismo lado y 
parle posterior de la cabeza. cerca de la región cervical: sin 
duda alguna había participado la médula de ia contusión. Un 
oficial joven tenia también una parn[)legia completa con imposi­
bilidad de mover las eslremidades inferiores, y aun las sujie- 
riores, y con cierta disnea, á consecuencia de una herida que 
había interesado la región cervical anterior, cerca Ue la lariii-
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ge, sin que tuviese salida la bala. La voz se conservaba bien; 
pero arrojaba algunas gotas de sangre con los esputos. Lo mas 
estraño fué que en pocas horas se le elevó considerablemente 
el vientre, percibiéndose en su cavidad gases y líquidos , que 
el paciente aseguraba haberse aglomerado casi instantánea­
mente. Bien se infiere que la inervación habla sufrido en este 
sugeto una lesión profunda, dependiente, como en el anterior, 
del daño causado en la médula.

Otro oficial recibió un balazo en la región glútea, penetrando 
el proyectil de atrás adelante en la cavidad de la pelvis. De­
bieron quedar interesados el intestino recto y la vejiga dé la 
orina, como lo indicaba la salida de sangre por una y otra vía, 
y sin embargo, este individuo se mantuvo en regular estado los 
cuatro dias que mediaron hasta su traslación á Málaga. La 
circunstancia más desagradable es que permanecía la bala en 
la profundidad de los tejidos, produciendo dolores y dificultad 
de los movimientos de la pierna del lado opuesto, á consecuen­
cia de la compresión del plexo crural.

Un brigadero sufrió una herida de bala en el periné y el 
escroto. De resultas de la contusión sobrevino un edema lívido 
en la parte afecta y en la piel del miembro, que adquirió im 
volumen enorme y parecía próxima á mortificarse. La uretra, 
comprendida en la lesión del periné, dió paso á la orina por 
esta región, sin que se verificase infiltración alguna; y con el 
auxilio de unos fomentos resolutivos y curas apropiadas que le 
practicó el facultativo de su asistencia, Sr. Bustelo, único 
que existe conmigo en esto barco, se logró mitigar todos los 
accidentes y dejar á este individuo en via de curación.

Otro oficial tenia atravesada por una bala la articulación de 
la rodilla: la inflamación no adquirió en cuatro dias proporcio­
nes escesivas, y llegué á concebir alguna esperanza de que pu­
diera evitarse en este grave caso la amputación. No sucedía lo 
mismo en un soldado que tenia una herida análoga, pero sin 
salida de la bala.

Terminaré esta carta diciendo á \d s . algunas palabras del 
modo como se desempeña el servicio médico en este ejército. 
Son dignos de todo elogio el celo y la decisión que han demos­
trado en estas circunstancias todos los profesores del cuerpo 
de Sanidad Militar. Dedicados á desempeñar su tarea, triste y 
penosa cual ninguna, han rivalizado con las demás clases en el 
cumplimiento de sus respectivos deberes; se han espuesto á 
todos los peligros del mar, del fuego, de la epidemia. También 
se han premiado con algunas gracias, como al resto del ejér­
cito , sus méritos de guerra. En cuanto á los facultativos y cien­
tíficos, los más interesantes quizá, se han aplazado para más 
adelante. ¡Quiera Dios que este aplazamiento no sea indefinido!

Volveré á escribir á Vds. en cuanto tenga noticias que co­
municarles, siquiera no ofrezcan el interés que desearía su 
amigo y colaborador,

M. N ieto S errano.

CONTESTACION AL SR. AM ETLLER.

En el número 218 de L a  E spaña  M é d im  se sirve el señor 
Amelller dedicarme «dos palabras') en contestación á mi ar­
ticulo, inserto en el número 316 de E l Siglo M édico. Debo á mi 
apreciable compañero una breve contestación.

No ignoro que la cuestión que nos entretiene es relativa á la 
conducta que deben observar los médicos españoles que desean 
el verdadero engrandecimiento do la medicina; pero no es 
menos cierto que esta cuestión tiene por fundamento otra conte­
nida en si tácitamente, la cual no es de conducta, sino de prin­
cipios. Asi es, que si el Sr. Ametller profesase los que yo pro­
feso, estaría muy lejos de defender tan absolutamente como lo 
hace la idea de que el modelo que debe imitarse filosóficamente 
en medicina, no es el que produjo el espíritu clínico del sigl xvi, 
sino el que anima á los médicos modernos eslranjeros. Al con­
testarle me fui derecho á la cuestión de principios, por juzgarla, 
como la juzgo todavía, el verdadero motivo de la desavenencia, 
sin que por eso dejara de contestar de paso á los más principales 
detalles de su articulo, como puede verse en el mió á que me 
refiero. Esta es, pues, la verdadera cuestión: ventilada que 
sea, la de conducta se resuelve por si misma, como que es 
consecuencia legítima de ella.

Acepta, no obstante, mi digno adversario como materia del 
debate la cuestión de principios. Yo le doy las gracias por su

condescendencia, y la enhorabuena porque se coloca en el ver­
dadero terreno desde donde podrá herir prontamente el corazón 
do la dificultad; pero no quiero que ni de paso y tal vez inad­
vertidamente se adultere ó bastardée ninguna de mis proposi­
ciones. El Sr. Ametller dice en sus«dos palabras»—pasemosá 
ía esfera de los principios y discutiremos de un modo amplio,
Sí el em pirism o d in ico  es en m edicina el único origen de verdad. 
— Debo protestar contra la opinión que subrayo y que parece 
atribuirme mi digno compañero. Yo no pienso asi, ni he con­
signado semejante cosa en parte alguna del artículo anterior. 
En él, por el contrario, campean estas palabras: «Todas las 
'jciencias, (odas las arles, todos los espacios, en fm, que cul- 
»liva la inteligencia del hombre, prestan materia útil á la me- 
«dicina.» Y más adelante: «Recójase lodo lo producido por todas 
»las ciencias, sean ¡as que fu e re n , con tal que en el crisol déla 
»esperiencia clínica resulten de metal precioso,» etc., etc.

De donde se infiere, que yo creo posible el origen de una 
verdad médica en cualquier parle: lo que no creo es que pueda 
ser sancionada como verdad  ú ti l en otro terreno que en el de la 
observación clínica, la cual es la única que por el empirismo 
filosófico puede elevar al rango ih te 's is  práctica  ú t i l ,  la hipóte­
sis teórica dudosa  que surja de cualquier ciencia, arle ó ramo 
que cultive la inteligencia del hombre.

Hecha esta rectificación, mis cuentas con el Sr. Ametller 
quedaron por mi parte saldadas desde la esfera de los princi­
pios , cuyo terreno acepta, si bien es verdad que á ellos no con- 
tcsla una sola palabra en su último arliculito, lo cual no estra­
ño, no porque le crea débil, sino porque es él realmente quien 
se ha colocado en una falsísima posición.

Queda un punto por contestar que es, como si dijéramos,i 
párrafo aparte, é independiente en cierto modo de la breve i 
discusión que hemos sostenido. En el articulo á que me refiero • 
del Sr. Amelller, se habla con mucha repetición de escml^ 
de h o y , de médicos que van por cierto cam ino , de mios Jj 
suyos, etc., etc. Estas mismas frases hace ya algún tiempo que 
las estoy escuchando y leyendo en discursos y artículos; y como 
mi digno adversario se confiesa compañero de esos médiew 
y secunda los principios que debe tener esa escuela, sí lo es. 
no he podido ya resistir más la tentación que muchas veces bo 
tenido de preguntarla por las fórmulas de esos principios eo 
que se asienta y establece, pues hasta ahora en parte alguno 
logré verlos. Mas como por ciertas señales presumo qué es­
cuela sea esta y qué principios son los suyos, si bien no m® 
hallo provisto de todo el conocimiento que de ellos debe tener­
se para combatirlos, tengo, sin embargo, el bastante, visto 
que el Sr. Amelller asegura, para creer que tal escuela debí 
hallarse muy apartada de la sana doctrina que yo creo profesar- 
Por esto, con toda aquella fé que tiene el hombre de arraiga* 
das y sólidas convicciones, arrojé el guante de la discusión, n« 
precisamente al Sr. Amelller, sino á esa escuela que se llama 
h o y , proponiendo el debate á la luz del mundo médico 
medio del opúsculo ó folleto que pueda estenderse á libro.

El Sr. Amelller lia sido el primero á recojer el guante, si bií“ 
nada más que en principio, pues no le parece el mejor el medií 
indicado que yo he propuesto, fundándose en que la mayor'^' 
de los médicos españoles no tienen tiempo para leer, ni él 
escribir esos folletos; parécele mejor que yo formule el ta®* 
sobre que ha de girar la controversia, y que acuda á la Acadt' 
m ia  qu irúrjica  m atritense , con cuya junta directiva influirá pa® 
que se ponga sobro el tapete en el más breve plazo posible, 
vando, además, si lo creo conveniente, una sección de taqa'' 
grafos, para que de este modo toda la clase médica del pa’' 
pueda ser árbitra en la controversia.

Doy en primer lugar á mi estimado compañero las más^S' 
presivas y sinceras gracias, por haber aceptado el reto cienó 
íico que yo hice en general y no á determinada persoD̂ '
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pues es la prueba más inequívoca que puede darme de aprecio; 
pero me permitirá que le ofrezca en contra de sus razones, res­
pecto al modo de realizar el debate, las siguientes:

t.® Yo no me precio de orador, porque no lo soy, ni debo 
sujetar la gravedad de la materia que voy á defender á los 
azares déla improvisación, toda vez que mi memoria no se 
presta absolutamente á tomarse entero discurso alguno, ni 
mucliisimo menos: por tanto, y por algo m á s , no voy á la 
Academia.

2. * Mi objeto principal es la publicación de nuestros recí­
procos escritos, pues de este modo podían ser árbitros en la 
controversia, sin verse forzados, no solamente los profesores 
que concurren á esa corporación, sino desde luego todos los 
médicos de España y de fuera de ella, y no me parece bueno 
concluir por donde desde luego podemos empezar.

3. ® Prefiero yo el folleto á los artículos de periódico, para 
que sea más ancho el espacio en donde se estiendan las ideas, 
y con la mira de descargar á estas publicaciones de una ma- 
leria que les abruma, por lo menos á aquella que tengo la 
honra de redactar.

4. ® En cuanto á la falta de tiempo , paréceme que si el
• Amelller se dedica á escribir en su casa ó en otra parte los

l«nsamienlos que le habían de ocurrir en la Academia, no ha­
brá añadido un minuto más al presupuesto de sus ocupaciones, 
y se ahorraría el taquígrafo.

5. ® Finalmente: mi digno compañero se equivoca muy mu­
cho si cree que yo debo presentar proposición alguna para que 
sirva de lema en el debate. Ya sabe la historia de este pensa­
miento, y por tanto á quienes loca formular tema, establecer 
proposiciones y enunciar principios (siempre con sus pruebas 
al margen, cuidado con esto) no es á mí, que voy, según he 
dicho, por e 1 camino general de lodos los médicos, sino á los 
que constituyen la escuela de hoy, ó á los que van por cierto ca~ 
m ino, pues ellos serán los que tendrán que decir algo nuevo 
que sea discutible, no yo que nada nuevo tengo que proponer.

Tal es el plan que me propongo seguir, y no otro alguno 
Sentiré que mi digno adversario no lo acepte al fin, conven­
cido de mis razones; pero confio en que no fallará alguno que, 
al ver un guante noble y lealraenle arrojado en medio de cierto  
cdiHino que piense seguir, haga un alto y le recoja. Sin esta 
circunstancia, no creo que sea licito nombrar ya una sola vez 
ntás á la escuela de hoy (I).

J  OSÉ Cr.iRÓPALO.

E

ESTADO SANITARIO  D E PüER TO -R IC O .

Nuestro celoso corresponsal de esta isla, con fecha 2 de enero 
último, nosdirije el siguiente parte sanitario:

«Estamos en un tiempo delicioso, con los vientos N. E.yN.O., 
gozando de una primavera aún más grata que en Europa. El 
•nos que ha terminado nos ha dejado gratos recuerdos, que tal 
' ’oz no sentiremos iguales en muchos años. Los europeos hemos 
estado de enhorabuena, y hasta las enfermedades parece que 
se han dormido con tales condiciones atmosféricas. Alguno que 
otro chubasquillo refresca nuestros fértiles campos, conserván­
doles esa vida activa tan común en estos países. No en todas 
parles de la isla fué igual, pues escaseando las lluvias, han 
agolado la humedad escesiva que las tierras conservaban to­
davía desde el verano y otoño, dando lugar á algunas enfer­
medades sumamente agudas y de naturaleza sospechosa. En 
ducslros soldados, que.recien venidos de la Península y en 
Kran luimero, se hallaban en San Germán como punto de acli- 
■paiacion, fueron más francas, determinando alguno que otro 
da so de vómito con su correspondiente defunción. Este inespo-

(0  Todos los escrilos que por mi parte exija el arreglo de las bases 
obre que jirc esta contienda, si es que se establece, los dirigiró á mis 

' ‘gnos adversarios en carta particular. pues la prensa no debe emplearse 
® s que para los escritos rcsiieltameiue científicos.

rado suceso ha motivado la traslación á Cabo-Rojo de mucha de 
aquella fuerza, punto no el más recomendable, por bailarse mas 
iróximo a lacosla. „ , , , . ,

Son muchos los refuerzos que han llegado dé la Península , y 
mena gente en lo general, escoplo los déla fragata C asilda, 
irocedentes de Cádiz, que á consecuencia de la economía con 
que, según noticias, se hizo la contrata de trasporte (20 pesos 
)or individuo), venían á media alimentación, y de consiguiente 
muertos de hambre. Soldado viejo buho que nos confeso que 
era la mitad de lo que le daban en su Cuer¡)0 la ración de a bor­
do y para eso la mayor parte era caldo. En algunos fue esce­
siva la demacración, en términos de tener que vender las man­
tas para comer, según decían; y para que los oficiales de Sani­
dad militar pudiesen certificar su aptitud física, como se hace 
y está mandado á su llegada, han tenido que esperar a que se 
nutran, y es probable que usen de Ucencia temporal algunos, 
para conseguir su completo restablecimiento. Esto nos hace re­
cordar con indignación ei trato ímprobo que nuestros soldados 
tienen á bordo délos buques mercantes. El Gobierno de S. M . no 
sabe lo que allí les pasa, y así es que contimian estos males 
cada vez mayores. La índole de nuestros reclutas es sumamen­
te bonachona, y al saltar en tierra olvidan todas las ofensas 
que se les hicieron á bordo, siendo esta la razón por que no dan 
)arte y no se acuerdan mas que de la vida nueva que les espera. 
iilucho pudiéramos decir en pró de estas ideas y tal vez con 
utilidad, porque llegaría á conocimiento de nuestra superiori­
dad, y cuando monos aumentaríamos la vigilancia recelosa de 
estos desmanes. Y si esto pasa al hombre sano... ¿que no sera 
ai enfermo? Bien presente tengo la asistencia de un varioloso, 
que por cierto murió y tuvo que echarse al pasto de los peces, 
a quien la sed intensa devoraba y sin hallar un enfermero que 
le asistiese, pues hasta sus mismos compañeros repugnaban 
auxiliarle, tal era la confluencia do pústulas que aquel desgra­
ciado tenia; se fué sobre cubierta, y con una botella que en 
vez de vaso le daban para no beber por el jarro de los demas, 
después de atracarse de agua, proveyó la bolellay alia bizoet 
uso como le convino y meior le pareció. ¿Por que no había de 
tener quien le asistiese como enfermero? ¿Por que no se le ha­
bía de poner en una colchoneta y no en el santo suelo como es­
taba? ; Por qué no se le auxiliaba con bebidas propias para ci 
caso? ¿Está satisfecha la atención de S. M. con que los buques 
que lleven más de 60 personas, pongan tan solo médico para 
ir y venir á bordo, ó para que la asistencia nicdica se haga 
como la ciencia enseña y la humanidad reclama? ¿Por que os 
botiquines no son una verdad? ¿Por qué no se han de lijar las 
cantidades y qué medicamentos debe contener un botiquín de 
buque para trasporte de tropas, y no dejarlo a la discreción de 
los subdelegados, que por no perjudicar á los armadores, que 
son amigos muchas veces, consienten que el botiquín vaya en 
una cesta ó espuerta, causando el ridículo de que va para cu­
brir el espediente y nada más? ¿Por qué no lia de traerse su 
material quirúrjico correspondiente? lie amu a cuantas pre­
guntas nos dá lugar el recuerdo de aquel pobre infeliz que mu­
rió tal vez por falta de socorro. Pero dejemos esto ahora y con­
cluyamos nuestro parte sanitario, para no molestar a nuestros 
lectores con cosas tan comunes en los viajes coa tropa , y rele- 
rirémosles por último las defunciones que hemos tenido en este 
hospital, que han sido de algunos con lesiones orgánicas del 
pecno y vientre, que procedentes de Cuba en la fragata raz, 
con dirección á Cádiz, arribaron aquí á causa de un fuerte 
temporal, con avería que muchas veces Ies puso en peligro. Ll 
Dr. D. Isidoro Sánchez Rodríguez, catedrático de partos, mu­
jeres y niños en la Habana , venia haciendo de facullalivo, de 
naso para la Península, y sucumbió aquí, bien por los malos ra­
tos que el temporal les dió , bien por la exacerbación de sus 
padecimientos por causa del mismo.

Puerto Rico, 2 de enero de 1800.»

Suscricion para el socorro de heridos é inutilizados en la  guerra
de Africa.

Suma anterior.................... 563

D. Juan Manuel Lope*, médico; Fucnlibiada.............................  *6

Suma...........................  003

Par todas las Variedades:
El Srto. de la Redacción, Raimüsdo Sanfrdtos.
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K $ t a i t o  » n n i l n t * i o  d «  <Wr*dWd.—IIiiN tn  e l n iló r c o lc f) . lies*
pejada completamente la almósfera por un viento Norte que sopló 
se sintió un frió tan intenso que descendió ei termómetro en al­
gunas madrugadas iiusta cuatro grados bajo cero: pero habiendo 
saltado aquel al Sudoeste, aparecieron celajes, se anubarró el cielo 
y sobrevinieron chubascos en la noche cleí jueves, que templaron algo 
los fríos, ascendiendo la columna termomélrica en tanto‘cuanto bajó 
el barómetro á las á6 pulgadas, de 26 y 4 iíneas en que antes estaba.

Ha continuado estendiéndose más v más el catarro estacional de 
que hablamos en nuestro último número de El Siglo Mkoico, en 
algunos casos con la forma de grippe: basta ahora ha bastado 
para vencerle el reposo , el permanecer en cuma , la dieta, los sudo- 
rllioos y algunos ligeros revulsivos á la piel; así es que no lia produ­
cido desgracias, aun cuando ha habido familias en que La invadido á 
cuatro o cinco individuos de ellas. También se pre.seiUaron ha.stantes 
calenturas gástricas é inflamatorias, dolores reumáticos y nerviosos 
pleuroüinias, pleuresías y iieumonias. ’

La mortandad tué escasa, y si hubo alguna lo fuó de enfermos que 
[)a(i6ciürt üfcccioníís cróiiicas d6l pecho, cjue no piuliepon resistir a la 
influencia de un temporal tan duro como el que ha reinado cuestos 
diaS, á pesar de estar ya la estación tan avanzada.
. . f ' i " *  e-»co l« ro s d o  m ie s .ira Lniversidad é Institutos han dado claras muestras estos dias del 
espíritu eminentemente patriótico que inflama sus corazones. En 
una carretela alnerla han paseado por las calles déla población las 
banderas tomadas a los moros en Oran por el famoso cardenal Jimé­
nez de^Cisneros, sirviendo á estos gloriosos trofeos de euardia v 
acompañamiento la Universidad entera, tremolando numerosas ban­
deras españolas. En [a plaza de Palacio fueron presentadas á S. M. la

español urraiicára otro siglo. - - w ..T— .*7 . * aiTüiicara üiru s a o
a la morisma, dinjiendo a la bondadosa Isauel If. uno de los jóvenes 
escolares, un discurso que fué oido eu medio del más profundo si­
lencio, y al que S. M. contestó con muestras de aprobación v de 
regíicijo. ‘ ^

Tratándose de juventud tan ilustrada, en la cual se cifran las es­
peranzas del país, no es necesario añadir aquí que se euardó a ma­
yor compostura en medio de aquel loco entusiasmo.

‘•,® « « b í n e t e  D . P a n t n ic o n  U r l -barn. que en la acción del día 4 alcanzó una muerte gloriosa al to­
rnar nuestro victorioso ejército los campamentos moros, era licen­
ciado en medicina y eirujia, aunque no se Labia dedicado al ejercicio 
de la protesion, si bien conservo siempre grande amor Lacia ella.El 
ardiente patriotismo que su corazón español abrigó siempre, le ha 
conducido a inmojarse por su patria y por su Reina. ¡Loor á laTT 
apreciable compañero! ‘

I u ’ L " ,  L o *  » i c * .  D In z  B o n it o  v
Hernando han sido destinados á los hospitales militares de Alaeci-
Va*’'d̂  Madrid para Africa otros dos oflciales de

" v  e n  u n n  c a r t a  d ir l j ld n  é  « .n
/ ¿ m a p o r e I  Sr. Nuiiez Arce, que el médico del batallón del regi­
miento del Infante que esta en Africa, Sr. Gómez Navarres, hizo fuego 
en las guerrillas en la acción del 31 de enero, mientras no tuvo nece­
sidad de ejercer su consoladora misión. Laudable es esto: pero es- 
debere'^^*'^'^^ atienda al desempeño esclusivo de sus

B a n q u e t e  m e d i c o  e n  F t ^ a n c t a .  -  m é d ic o s  d o  P a r í s
e" obsequio del doctor Lescarbault, el 

descubierto el nuevo planeta de que tienen 
nuestros lectores. En las redacciones de todos los 

medicina se inscribían cuantos gustaban tomar parte 
annoiVeS nuestros colegas parisienses la buena

V n  é  e m p e z a r  á  p iib ll-
f ” Oporto un periódico cuyo título es Gazeta médica do Porto 

Lo redacta el doctor José Fructuoso Ayres de Gouvéi Osorio, y soii
rúijiia': "“e aquella escuela médico-qui-

^  r s í ó " S -

i M e / S S Í Í o  í? a ;.S
Jfc*»«»»« r» * < o / e r o .'-E n  e l p r e s u p u e s t o  n u in lc ln a l  d o  P i ir ls

hay señalados para los establecimientos de beneficencia 8 6üo 794  
trancos, es decir más de treinta y dos millones de reales Hé anuí á lo 
que se destinan: *

p p  los enfermos; 7,838 para los ancianos; 
4,19o para los locos, y 609 para los oinos: total 17,814 camas. Y no es 
esto solo: ademas sostiene la municipalidad de París 1,600 locos en 
los asilos de provincia; 14,422 niños en las casas de particulares v en 
î as colonias agrícolas de Francia y Argelia; 6,900 hay bajo la vigilan­
cia de la asistencia pública; hay 69,900 indigentes inscritos en los re- 

establecimientos benéficos; 20,000 enfermos que se 
3^ n n n t e r r i t o r i o s  anejos al antiguo París 

Pi miseria en medio de tanta grandeza!
- personal ue la asistencia pública comprende: 360 oficinistas;

38 limosneros; 9! médicos; 42 cirujanos; 18 farmacéuticos; 2£| 
alumnos (practicantes); 1,513 empleados de salas; 924 empleados de' 
servicios generales. En las oficinas de beneficencia (boureaux) sí 
cuentan, 233 médicos; 97 comadrones y 110 empleados. Hay pues un 
personal compuesto de 3,682 individuos para el servicio de los 
pobres.

m i n v i d n a  a e n d é i n i c n . —A Í  to rm In a rH C  o ii In  Academ ia
de ciencias de París la votación para admitir como académico i 
Mr. Briquet, anunció el presidente que se aliria discusión sobre las 
cerillas fosfóricas, lo cual produjo en aquellos sábios varones um 
general carcajada. Es que Briquet signiliea eslabón para encender 
yesca, y el dejar el eslabón para tomar las pajuelas ó cerillas quiiui 
cas ofrecía un chistoso contraste.

F e c t i n d f d a d . —V n n  m u je r  d o  R o a o n u u  ( F r a u c i a ) ,  p a rló  eo
enero Último cuatro niños.

M n t í i l n r i o n . —M.ofi p ro fcA O rea q u e  lin n  K m iu d o  p a r to  en
la suscricion abierta por los periódicos médicos para socorro délos 
inutilizados del ejercitó de Africa, se servirán concurrir ellidel 
actual, y hora de las siete de la noche, al local de la Academia médi- 
co-quirúrjica Matritense, para tratar de la inversión de los fondos 
que la referida .suscricion ha producido.

V A G A N T E S .
LO ESTÁN. La plaza de m¿díco-círMjano de Agudo , provincia ds 

Ciudad-Real; se invita nuevamente ; su población 530 vecinos; su dolí- 
cion 2,000  rs. pagados del presupuesto municipal por asistir á los po­
bres, y además las igualas, podiendo reunir entre todo de 8 á 10,000 rea­
les ai año.

— La de médico-cirujano do Benamocarra, provincia de Málaga; si 
dotación 2.200  rs. por asistir á los pobres y casos de oficio, y 7,300  rea­
les por la iguala del vecindario, cobrados trimestralmente por el ayunta­
miento. Las solicitudes hasta el 5 de marzo.

—Por renuncia del que la obtenía, se baila vacante la plaza de médico- 
cirujano titular de la villa de Alalpica, cuya dotación consiste en 7,000 
reales pagados por trimestres vencidos, cobrados por el ayuntamiento ó’ubi 
comisión nombrada al efecto; siendo de su cargo las sangrías. Es-población 
de lüO vecinos, sana, abundante de leñas, caza y pesca; dista cinco
teguas de Talayera de la ReiiTá; cabeza'de " ^ lid o  judicial, y siete de Tole­
do, capital de la p ro v i^ ia . 'ía s  solicítutfes se dirijirán al Sr, Presidente del 
Ayuntamiento hasta 'el día 24defébrero , y el 25 quedará eiejido el que 
haya de ser agraciado.

—Lade cíj-Mjano de'Camarenilla, provincia de Toledo; su población 
56 vecinos; su dotación 5,840 rs. y casa. Las solicitudes hasta el 22 del 
corriente. ^

—La de/arm océufico de Fuentelmonge, provincia'de Soria; su dota­
ción 180 medias de trigo pagadas por los vecinos pudientes, cobradas por 
el ayuntamiento, y 200 rs. por los pobres, del presupuesto municipal, tas 
solicitudes hasta el 22 del corriente.

— La de ftoítcarío de Torrejon de Velasco, á cuatro leguas de la Córte, 
en la carretera de Toledo, se halla vacante por haberse ausentado el qiia 
ia ba tenido diez y seis años. Es población de 300 vecinos con bastante 
labor, y siempre ha habido botica en dicha villa, habiendo acudido á ella 
varios pueblos circunvecinos; se le dá casa de valde.

Junta municipal de bene^cencia de Madrid. Se halla vacante una 
plaza de practicante supernumerario de la hospitalidad domiciliaria de la 
parroquia de San Justo.

Todos los que estén autorizados para ejercer la cirujía menor y vivan 
dentro de la mencionada parroquia , pueden presentar sus solicitudes en 
la secretaria de la Junta municipal, sita en la Plazuela de Santa Marii. 
nóm. 6, cto. bajo, en el término de ocho dias , acompañando el título ó 
copia legalizada.

Aladríd, 8 de febrero de 1860.— José de la Carrera, secretario.

SOCORRO PA R A  U N  COM PAÑERO CIEGO.

Reáleí-

D. Ignacio Gamez Sordano, Huelma 
Nicolás Moneáis, Cádiz. . .

Suma anterior...............  9,023

PUERTO-RICO.
José Mtístre, farmacéutico; Mayagües...................... 41)
Francisco Orenga, médico; ¡d. (por segunda vez). ! '. ’. 4Ü

Suma.....................  9 ,li '
Por todo lo DO firmado:

El Srio. de la Redacción, U. Sanfbdtos.

M A D llID .— 1 8 6 0 . — I.I1PREN TA  D E M ANUEL D E R U JA S .
Pretil de los Consejos, 3, principal.
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